
ESTRUCTURA GEOPOLITICA DE CHILE 

E.'\ULIO MENESES c. 

A mi maestro y mnigo, Juliio Van Chrismar E. 

INTRODUCCION 

El renovado interés del último tiempo por la geopolítica, en 
el país y en el extranjero, se ha traducido en un aumento signi­
ficativo de las publicaciones sobre el tema. La variedad de enfo­
ques, nivel de los mismos y diverso origen académico de los 
autores ha significado una amplia gama de resultados, que podría 
ser enriquecedor para la disciplina, pero las más de las veces, sus­
cita confusión e incongruencia. 

Es necesario reconocer que un síndrome semejante ha sufrido 
el estudio de la geopolítica a nivel global. Si comparamos los 
avances en geopolítica durante el período de postguerra con los 
experimentados por las otras ramas de la Ciencia Política, debe­
mos concluir que son modestos. No obstante, las décadas de los 
sesenta y setenta, en el ámbito internacional produjeron suficiente 
material teórico de interés, el cual no ha influido en los círculos 
académicos locales, ni tampoco se ha reflejado en la literatura re­
ciente. 

Otro aspecto que ha gravitado en el subdesarrollo de la dis­
ciplina es el aparente desacuerdo entre sus cultores nacionales y 
extranjeros en definir sus fronteras conceptuales respecto de otras 
áreas del conocimiento. Unido a lo anterior se agrega el paradó-
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jico hecho que, si bien se le considera perteneciente a la Ciencia 
Política, la mayoría de los aportes han provenido de académicos 
con formación inicial en Geografía o Historia. Por el contrario, 
los cientistas políticos del pasado reciente, en su mayoría, han 
preferido elegir otras áreas, haciendo muchas veces abstra·:::ción 
del hecho que el fenómeno político también tiene una dimensión 
espacial. 

La deficiencias anteriores no son obstáculo para intentar una 
aproximación a un cuerpo mínimo de elementos o perfil de carac­
terísticas geopolíticas chilenas, basadas, principalmente, en datos 
conocidos e indicadores generalmente aceptados. El objeto de este 
trabajo es tratar de describir y explicar las características de la 
estructura geopolítica chilena, sin pretender agotar el tema, toda 
vez que se reconoce una pobreza en el desarrollo teórico de la dis­
ciplina en general. Otro aspecto que se trata, son algunos princi­
pios de solución para las aparentes debilidades de la estructura y 
también algunos comentarios sobre el refuerzo de aquellos aspec­
tos que se consideran favorables. Finalmente, se presenta un pro­
yecto de modelo de una nueva estructura geopolítica chilena. 

I. G EOGRAFIA 

Existe una amplia literatura geográfica chilena que provee 
el material de base necesario para este tipo de trabajo. No se en­
trará en detalles sobre las fuentes de ese material, ni sobre su 
contenido, ya que no es ese el objetivo de este análisis. 

La posición, el relativo aislamiento, forma territorial y varie­
dad climática, aparecen como los elementos sobresalientes de la 
realidad geográfica chilena de interés geopolítico. La posición del 
territorio en el continente sudamericano y en la cuenca del Pací­
fico son perfiles definitorios. Consideraremos separadamente el 
Chile oceánico y antártico; aunque partes del todo, son comple­
mentarias del Chile metropolitano, y de momento juegan un pa­
pel eminentemente secundario en el conjunto. 

La ubicación del país dentro del contexto regional, al igual 
que mundial, ha sido considerada tradicionalmente periférica. Su 
presencia en el hemisferio marítimo, alejado de los centros de poder 
y dinamismo mundial, y la posición excéntrica respecto de las 
principales rutas marítimas, son dos razones que explicarían este 
alejamiento. En tanto el Atlántico Norte siga siendo el centro 
neurálgico, especialmente del mundo occidental, es razonable su-
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poner que la posición de Chile continuará siendo marginal. Al 
respecto, parece ser que el supuesto futuro reemplazo del océano 
Atlántico por el Pacífico como centro de la actividad mundial, es 
un hecho que tardará en ocurrir más de lo previsto. Algunos fac­
tores que sostienen este punto son: 1) el Atlántico Norte es la 
cuenca donde se produce el intercambio entre Europa, América y 
Africa Occidental; no existe otra alternativa para este flujo; 2) 
ias concentraciones de población en las Américas están asentadas 
mayormente en el sector atlántico; 3) las cuencas fluviales más 
importantes de Europa, América y Africa están orientadas hacia 
el Atlántico; el Mediterráneo, Báltico y Caribe son parte de este 
mismo sistema; 4) sólo en algunos sectores de la costa occidental 
de América tenemos núcleos importantes de población -Califor­
nia-Vancouver, Perú y Chile-, y son inferiores en volumen a 
aquellos de la costa oriental; 5) finalmente, la superficie de am­
bas cuencas oceánicas también influye; las menores distancias en el 
Atlántico Norte abaratan sensiblemente los costos del intercambio. 

Ciertamente, también hay factores que juegan en sentido 
contrario, pero son momentáneamente de poco peso y .se están 
desenvolviendo a ritmo lento. Se trata, en primer lugar, de la 
creciente importancia de los océanos meridionales en el tráfico 
mundial, fenómeno que, por cierto, no es exclusivo del Pacífico; 
precisamente el Atlántico Sur es el mayor a·creedor de este cre­
cimiento. En segundo lugar, tenemos un creciente intercambio 
entre Asia-Oceanía con Norteamérica y en menor escala con Sud­
américa. 

Dentro de este contexto global, en el corto y mediano plazo, 
Chile seguirá alejado de los grandes polos de desarrollo y poder; 
y en consecuencia, rutas importantes de intercambio no cruzarán 
cerca del territorio, salvo que se produzcan dos excepciones: pri­
mero, que se cierre el canal de Panamá o se haga inseguro su cruce; 
y segundo, que Chile se convierta por sí solo en un gran centro 
consumidor y exportador de bienes, es decir, un ,centro regional 
de poder en el Pacífico Sur. 

En el ámbito regional, el país ocupa una posición semejante 
a la anterior. Del mismo modo que en el Pacífico, en Sudamérica 
Chile está emplazado en el extremo sudoccidental del continente 
(Fig. 1). En este caso la mayor actividad y concentra'Ción de po­
der están ubicadas en las cuencas fluviales atlánticas y en menor 
escala en el macizo andino; Chile no tiene acceso a ninguna de 
las dos áreas. De este modo no aparece extraño que las tres actua­
les primeras potencias sudamericanas -Brasil, Argentina y Ve-
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PACIFICO 
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CHILE: POSICION DOBLEMENTE PERIFERICA 

F1g. 1 

Posición periférica de Chile en la cuenca del Pacífico 
y en Sudamérica. 

nezuela- ocupen dichas cuencas atlánticas. Entre las tres 
potencias siguientes, dos son países andinos - Colombia y Perú­
y el tercero es Chile. 

Un aspecto importante que es necesario destacar, es que Chi­
le no es un país andino. Los países andinos se caracterizan por 
poseer un particular perfil de caracteres geográficos, económicos 
y sociales, dentro de los cuales destacan tres elementos: 1) gran 
concentración de población, y normalmente también poder polí­
tico, asentados sobre el macizo andino, lo que está ligado a un 
particular modo de vida; 2) el control de este macizo andino ha­
bitable genera ac·ceso y proyección sobre las cuencas atlánticas 
en el este y a la costa del Pacífico en el oeste; estos países, en 
general poseen tres regiones básicas, orientadas en sentido norte­
sur: Franja Costera, Meseta Andina y Vertiente Oriental; 3) y 



ESTRUCTURA GEOPOLITICA DE CHILE 109 

una estructura social característica: los países andinos presentan 
un alto grado de diferenciación social y, paralelamente, un bajo 
grado de movilización social. Los estratos sociales están fuerte­
mente marcados: en la cúspide se encuentra una minoría blanca, 
en los niveles intermedios diversos grados de mestizaje y en la 
base la población indígena. Existe una alta correlación entre co­
lor de piel, status social, cultural e ingreso. 

Chile no posee ninguna de esas características sociales y geo­
gráficas, ni tampoco una tendencia histórica que haya evolucio­
nado en ese sentido. El hecho de que el país haya pertenecido al 
Pacto Andino fue, posiblemente, un factor que trajo confusiones 
sobre el punto. Evidentemente, ni Chile, ni tampoco Venezuela, 
son países del mundo andino. 

La pertenencia de Chile a otra subregión denominada Cono 
Sur, también es cuestionable. Chile comparte algunos elementos 
comunes con Argentina, Uruguay y, posiblemente, con el sector 
austral de Brasil. Estos factores son esencialmente socioeconó­
micos y no geográficos, entre ellos destacan: un similar ingreso 
per cápita, alfabetismo, grado de urbanismo, nivel de crecimiento 
poblacional, esperanza de vida al nacer y niveles de industrializa­
ción. Es posible que condiciones climáticas debidas a semejante 
latitud, hayan atraído mayor cantidad de inmigrantes europeos 
-Chile es el que recibió proporcionalmente menos- y esto, unido 
a la ausencia de grandes concentraciones indígenas, pudo haber 
contribuido a semejante estilo de desarrollo "europeizado", que 
no significa, necesariamente, un auténtico sentido de comunidad 
o valores compartidos. 

Las relaciones económicas de Chile con esos países representan, 
también, un importante porcentaje de su comercio internacional 
(15% del valor total de las exportaciones e importaciones en 1979), 
aunque la tendencia es decreciente en términos relativos 1 . 

Pero ni la semejanza en factores socioeconómkos ni un 
significativo intercambio comercial entre estos países puede des­
dibujar el aíslamiento relativo de Chile, por una parte, y el alto 
grado de integración y de interacción entre los países de la cuenca 
del Plata, especialmente entre Argentina y Uruguay. Entre la 
franja costera del Pacífico (Chile) y la zona meridional de la 
cuenca del Plata median el Cuyo, la Patagonia oriental y la cordi­
llera de los Andes. Estos elementos intermedios son los suficiente­
mente accidentados, extensos y poco poblados para no ser nexo de 
unión para ambas áreas. Tampoco existe una red de comunicacio­
nes común; ambos sistemas viales son claramente distinguibles. 
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Resumiendo, si fuese factible la existencia de un concepto 
geográfico denominado Cono Sur, deberíamos reconocer que el 
elemento menos integrado o más diferenciado es, pricisamente, 
Chile. Es posible concebir al Cuyo e incluso a la Patagonia sep­
tentrional como partes de una misma región geográfica junto a 
la cuenca del Plata; la incorporación de Chile al esquema hace 
necesario un esfuerzo intelectual signiücativamente mayor para 
poder fijar las fronteras y los elementos que sirvan de real cohe­
sión a un sistema geográfico-social denominado Cono Sur. En 
definitiva, la franja costera del Pacífico y la cuenca del Plata son 
unidades geográficas bastante más definidas y con mayor fuerza 
unitaria que un huidizo concepto de Cono Sur. 

El aislamiento geográfico del país ha sido enfatizado y probado 
en forma reiterada por la literatura; su singularidad geográfico­
social impide integrarlo fácilmente a una subregión sudamericana; 
esto lleva a la conclusión -al menos transitoria- que Chile es la 
única especie del género en Sudamérica. 

Las líneas de comunicaciones de este país -especialmente las 
marítimas-, ubicado en la periferia regional y global, son facto­
res de alto valor político, por ser un nexo económico central con 
los núcleos desarrollados del hemisferio norte. Factor que es do­
blemente importante por la gran distancia entre ambos puntos, 
lo que hace más difícil bloquear esas líneas. 

Con el Atlántico Norte tenemos dos vías, la de los Pasos Aus­
trales -Magallanes, Beagle y Drake- y la vía del ·~anal de 
Panamá; ambas estrechamente relacionadas, en el sentido que el 
bloqueo de una de ellas significa prácticamente un desvío total 
del tráfico a la segunda. El no uso de una de ellas, sobrevalúa a la 
otra, el cierre de ambas vías es sencillamente impensable". 

Una tercera alternativa son las líneas de comunicación que 
cruzan el Pacífico; en conjunto son menos importantes para el 
país que las dos anteriores. Tienen al menos una ventaja: son 
bloqueables, sólo a un muy elevado costo. Otro aspecto relevante 
es el hecho de que están creciendo y recibiendo cada vez mayor 
importancia en la política nacional. 

Otro tipo de líneas de comunicaciones son las que nacen en 
Sudamérica y van a la cuenca del Pacífico; todas ellas tienen un 
relativo volumen creciente e importancia. Existen dos tipos: las 
marítimas, que provienen del sector atlántico, y las que nacen 
en el interior del continente y salen por puertos ubicados en la 

" 1fás del 75% del valor del comercio internacional chileno usa estos pasajes 2 . 
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costa del Pacífico. Entre los primeros tenemos dos, Panamá y 
Magallanes. Entre los puertos del Pacífico que destacan con valor 
futuro tenemos a Arica, !quique y Antofagasta. Arica, en particular, 
aparece como el de mayores expectativas; este puerto se encuentra 
a la menor distancia promedio del Heartland sudamericano y de 
las cuencas del Plata y Amazonas que cualquier puerto del Pacífi­
co. La importancia de Arica ha sido previamente enfatizada 3 • Del 
mismo modo, Antofagasta es considerado factor esencial en el 
desarrollo del Chaco y noroeste argentino 4. !quique, al ser puerto 
de zona franca se presenta como un importante punto de entrada 
de bienes hacia el interior de Sudamérica. De esta manera esa 
área del norte chileno aparece como un potencial frente portuario 
de proyección continental. 

La configuración del país ha influido, también, en la escasez 
de accesos al continente sudamericano. Más de un 50% de las 
fronteras de Chile son marítimas, y, como se vio anteriormente, 
enfrentan la porción menos transitada del océano con menos trá­
tico en el globo. Pero, a diferencia de los límites terrestres, la fron­
tera marítima permite mayor flexibilidad expansiva. La tendencia 
mundial del momento es hacia un ejercicio de mayores derechos 
sobre el ámbito marítimo. Chile ha sido una de las naciones líderes 
en la materia, y el motivo es obvio. En este sentido, la frontera ma­
rítima tiene una doble importancia: permite una fácil comunica­
ción con otros continentes y, en segundo lugar, una proyección 
expedita. Si bien este tipo de expansión a veces encuentra resisten­
cia y perjudica otros intereses, es más fluida y opone menos proble­
mas que cualquier expansión más allá de los límites reconocidos 
sobre el continente. 

Los límites terrestres chilenos han estado históricamente liga­
dos a espacios deshabitados e inhóspitos: el desierto del norte, la 
cordillera en el este y los hielos polares en el sur. En lo que respec­
ta al continente sudamericano, el elemento fronterizo determinante 
de Chile ha sido la cordillera de los Andes, la cual por la configura­
ción local y latitud no ha sido poblada. De todos los elementos 
geográficos es el que más ha contribuido al aislamiento del país. 
La pampa austral y el desierto nortino han sido los escenarios de 
fricciones fronterizas con nuestros vecinos; la cordillera mayor­
mente no lo ha sido. 

La fijación de una frontera estable y segura, primero con 
Argentina y luego con Bolivia, fue un proceso relativamente senci­
llo en aquellos lugares donde el macizo andino ofrecía un clara 
alternativa. Las dificultades sólo se presentaron cuando la cordi-
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llera perdía la configuración regular o cuando fue necesario 
considerar otros factores geográficos, como, por ejemplo, el estre­
cho de Magallanes. Los problemas históricos con los vecinos en el 
norte y el sur, y las dificultades en ambos casos para fijar límites 
aceptables y claros, están unidos a la relativa facilidad con que 
fueron determinados en los Andes, especialmente entre General 
Lagos y Paso Huahum. Esto ha significado una creencia casi 
absoluta, a nivel nacional, en la bondad de los "límites naturales" 
como fronteras seguras para el país. Esto, reforzado por la expe­
riencia histórica y el sentir de que las amenazas más serias a la 
integridad nadonal se presentan o han presentado en donde no 
existe macizo andino: en la "Línea de la Concordia" y al sur de 
las Torres del Paine. 

La historia y los académicos han probado en repetidas ocasio­
nes que las fronteras o límites "naturales" no son siempre el 
mejor criterio para fijar la línea divisoria de unidades políticas 5• 

Al parecer en Chile este criterio ha sido el elemento central las 
más veces en la búsqueda de la fijación de sus límites. Es muy 
posible que esta consideración haya pesado fuertemente en la de­
cisión de Santiago de no incorporar la provincia de Mendoza a la 
soberanía nacional frente a una petición transandina durante el 
gobierno de Prieto. Del mismo modo parece haber sido un factor 
relevante en la toma de decisiones chilenas en 1881, cuando se 
prefirió renunciar a los derechos sobre la Patagonia oriental; esto 
parecía ser especialmente válido entre aquellos políticos que des­
conocían la verdadera naturaleza topográfica y orográfica de la 
cordillera al sur del seno de Reloncaví. 

La forma de su territorio sudamericano es una de las carac­
terísticas que más llaman la atención en cualquier estudio de 
geografía política de Chile. En principio resulta inexplicable la 
existencia de un estado tan alargado; se ha comentado más de 
una vez que la existencia de un país ,~on esta configuración es 
una suerte de milagro geopolítico. El criterio convencional argu­
menta que la forma ideal de un modelo de estado debería ser cer­
cana a la de un círculo, con su capital en el centro. Las v·entajas 
de un país compacto son la minimización de distancias en la ad­
ministración interna y la facilidad de defensa contra ataques 
externos o separatismo 6 • De acuerdo con Norman Pounds 7, Chile 
y Noruega serían ejemplos de estados con formas desafortunadas, 
en donde el territorio tiene dificultades de integración y no puede 
ser cubierto por una red vial continua. 
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Se han realizado algunos intentos de reducir el problema de 
la forma del territorio a valores relativamente más objetivos que 
simples consideraciones generales. P. Haggett y J. Cole 8 han des­
arrollado dos de los índices de forma más aceptados por su simplici­
dad. Los valores de ambos índices se pueden adaptar a una escala 
que va de un valor cero -que corresponde a una figura casi li­
neal- hasta 100, el cual corresponde a un círculo. El índice de 
Haggett tiene la siguiente fórmula: 

IF = 1,27 A/V · 100 
H 

En donde A es el área y L es el eje territorial más largo. El 
índice de Cole se mide de la siguiente manera: 

IF = A/CM · 100 
e 

En donde A es el área y CM la superficie del círculo mínimo 
que circunscribe la figura del territorio. A modo de comparación 
de acuerdo con el índice Haggett, Chile posee un valor de 5,70 y 
Argentina uno de 23,40. Según el de Cole, Chile tiene un valor de 
5,12; México uno de 22, y Francia de 57,5. 

No obstante estas consideraciones sobre la desafortunada 
forma del territorio sudamericano del país -reflejado en un muy 
bajo índice de forma- Chile ha podido, al parecer, salvar exitosa­
mente las inconveniencias de una geografía excesivamente elon­
gada. Elementos que han contribuido a esto han .sido la existencia 
de dos líneas paralelas de comunicación terrestre y marítima que 
se apoyan mutuamente a lo largo del territorio, una cordillera 
que protege esas comunicaciones, factores étnicos y culturales, y 
como lo señala H. de Blij 9, la localización central de su núcleo 
vital y la ciudad capital. Estos factores han solventado los proble­
mas más agudos de integración. No obstante, el efecto de la dis­
tancia y control se hacen evidentes en el sector fronterizo septen­
trional, y en Tierra del Fuego. En todo caso, volviendo al plano 
general, se puede afirmar, como plantea R. Muir 10, que es imposible 
determinar la exacta contribución de la forma, si es que también 
se consideran otros factores en la causalidad de las dificultades 
mencionadas. 

Otro aspecto en conexión con la forma es el relacionado con 
los centros de gravedad. Existen varios centros de gravedad: 
consideraremos el poblacional y el geográfico. Existen dos métodos 
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para determinar el geográfico; uno muy práctico y efectivo con­
siste en recortar la figura del país en un material de aceptable 
grosor y equilibrarlo sobre la punta fina de un lápiz o compáil. 
La otra forma consiste en cubrir la superficie en cuestión con 
una grilla de cuadrados; entre más fina la grilla, más exacto el 
resultado. Se determinan ejes de coordenadas x e y; y el centro 
de gravedad queda determinado por la intersección de los valores 
medios de ambas coordenadas de acuerdo con la fórmula: 

X =1:X ;y =1:y 
cm i/n cm i/n 

En donde Xcm e Ycm son los valores medios, Xi e yi las coorde­
nadas de cada localización y n el número total de localizaciones 
o cuadrados de la .grilla 11 • Para el caso chileno, usando una gri­
lla de cuadrados equivalentes a 1.000 km2, se obtuvo un centro 
de gravedad geográfico ubicado a la altura de la ciudad de Los 
Angeles, en la cordillera de los Andes, a unos 30 km de la fron­
tera con Argentina. 

El significado de este centro de gravedad geográfico radica 
en que indica aquel punto de equidistancia del resto de todos los 
puntos de la superficie considerada. Es decir, esa localidad ubi­
cada en la cordillera andina en la VIII Región es el punto que 
se encuentra en promedio más cerca de todos los lugares en el 
Chile sudamericano. Su uso se relaciona con medidas que esti­
man valiosa una posición equidistante y donde el valor de la 
superficie territorial sea estimado en forma pareja; este tipo de 
medidas son escasas y de poco valor práctico. La verdadera uti­
lidad del centro de gravedad geográfico radka en que sirve para 
construir otros indicadores más efectivos. 

Un cuarto elemento geográfico de interés son las caracterís­
ticas climáticas de Chile continental o metropolitano. Tres as­
pectos centrales destacan: 1) la variedad climática debido a la 
latitud, 2) la influencia moderadora del mar, 3) y el hecho de 
encontrarse ubicado en una región climática que favorece el 
desarrollo y la actividad humana. En relación con el primer 
punto, el país presenta básicamente tres regiones: en el sur, una 
zona templada húmeda; en el centro, una región de clima medi­
terráneo, y en el norte, un desierto seco costero. Esta variabilidad 
climática ha producido distintos ecosistemas altamente produc­
tivos en diferentes sentidos: genera fenómenos de alta radiación 
solar en la región nortina, gran productividad agrícola en la zona 
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central y alta producción forestal y pluviometría en la zona sur. 
Estos aspectos serán vistos más adelante por ser de alto valor en el 
aprovechamiento integral del territorio y proyección geopolítica 
del pais. La cordillera de los Andes también juega un importante 
papel como fuente de minerales en el norte y centro, y como re­
servorio de agua en la zona mediterránea y austral. 

El efecto moderador del mar es un factor conocido por sus 
bondades: además de mejorar la habitabilidad, maximiza las po­
tencialidades productivas de algunos rubros. 

En relación con el tercer aspecto, Chile se encuentra en una 
región climática que favorece el desarrollo, coincide con la idea 
ampliamente aceptada que las regiones templadas tienen más 
ventajas que las polares o tropicales. Al respecto, los trabajos de 
Ellsworth Huntington 12, Whitbeck y Thomas 13 , y algunos más 
recientes revisados por Harold Sprout 14 , tienen plena vigencia en 
el sentido de que el clima aún constituye un elemento condicionante 
del desarrollo humano. De acuerdo con Huntington y Whitbeck­
Thomas, Chile se encuentra en una de las áreas favorables para 
el desarrollo. Sin temperaturas favorables ningún individuo ni 
nación pueden desarrollar sus potencialidades innatas en todo su 
alcance. A pesar de las violentas críticas del pasado -muchas de 
ellas sin auténtica base- hacia las hipótesis climáticas, H. Sprout 
concluye que: 

"las críticas (recientes) más sofisticadas no disputan 
la mayoría de las observaciones empíricas reportadas 
por los deterministas climáticos" 1s. 

II. POBLACION 

Las características etnoculturales de la población chilena, su 
composición de acuerdo a distintas variables, su distribución y 
cantidad total son datos relativamente conocidos y no constitu­
yen fuente probable de sorpresas en un análisis de este tipo. En 
donde sí puede haber algunos elementos nuevos a considerar es en 
el efecto geopolítico de algunas características de la población. 

La población chilena para diciembre de 1979 es estimada en 
11.010.500 habitantes 16, y para el mismo mes, en 1980, sería de 
alrededor de 11.200.000 habitantes, si se considera un crecimiento 
anual del 1,7%. La proyección del Banco Mundial para el año 2000 
indica una cifra gruesa de 14 millones 17• Como toda proyección, 
está basada en un conjunto de supuestos que no necesariamente 
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se tienen que producir. Si bien es efectivo que las tasas de natali­
dad han experimentado fuertes bajas en el pasado, la índole de 
estas fluctuadones ha obedecido a diversos factores. Durante los 
sesenta la tasa de natalidad sufrió una clara baja: 3,7% en 1960 a 
un 2,7% en los primeros años de los setenta 18- que no impactó en 
forma muy dramática por el hecho de que la tasa de mortalidad 
también disminuyó-. De todas formas, el aumento de población 
varió de un 2,13% en los sesenta a un valor cercano al 1,7% en los 
setenta 111• 

Así como la baja en la tasa de natalidad en la década de los 
cincuenta -reflejada en un 2,2% de crecimiento poblacional al 
año 20- se atribuye a la incorporación de medidas de ,control de 
natalidad en los estratos sociales de nivel alto y medio-alto, en la 
década de los sesenta -un 2,13% de crecimiento anual- sería de­
bido a ese mismo proceso iniciado en la clase media y en menor 
grado en la media-baja. La continuación de la caída de esos valo­
res durante los setenta -1,71% en promedio y estimado en 1,5% 
para 1978- se atribuye fundamentalmente a dos factores: a la 
incorporadón de las clases bajas al proceso y, en segundo lugar, 
a la recesión económica sufrida por el país durante los primeros 
2/3 de la década, lo que dificultó o retrasó el desarrollo de fami­
lias numerosas entre la clase media y la alta. Otro aspecto intere­
sante que habría que considerar es el del aumento del intervalo 
generacional observado últimamente: parece afectar a todas las 
capas sociales, pero especialmente a las más altas. Sería intere­
sante conocer de una investigación que profundice los aspectos 
señalados anteriormente y sus efectos en el largo plazo. 

Volviendo a la proyección para el año 2000 propuesta por el 
Banco Mundial, cabe hacer algunos comentarios. Es efectivo que 
existe una tendencia histórica hacia una disminución de la tasa 
de crecimiento poblacional en Chile; la siguiente tabla muestra 
los valores de los últimos 10 años. 
Esta tendencia puede verse afectada por tres fenómenos relevantes 
de alta probabilidad de resultado: 

l. La actual recuperación económica que experimenta el país 
puede alterar esta tasa decreciente de natalidad, especialmente en 
la clase media, de tal forma que para la década de los 80 el creci­
miento se estabilice; debido a una mejoría en la natalidad y una 
nueva baja en la de mortalidad -digamos un 2,5 y 0,6%, respectiva­
mente- con lo que se llegaría a tasas semejantes de crecimiento de 
la primera mitad de los setenta, es decir, un 1,9%. 
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Tabla 1 

CRECIMIENTO POBLACIONAL DE CHILE ENTRE 1969 Y 1978 21 

Año 

Natalidad (%) 

Mortalidad ( % ) 

Crecimiento O 
( % ) 

------

69 70 71 72 73 74 75 76 77 78 

2,92 2,79 2,87 2,86 2,79 2,65 2,50 2,37 2,26 2,16 
~oo~~~ITT~fil~~~~~n~M~OO~~ 
2,00 1,90 2,00 1,95 1,95 1,88 1,78 1,61 1,57 1,48 

~ No se consideran migraciones. 

2. La decisión del Gobierno de suspender una política anti­
natalista, manteniendo las facilidades de servicio para quienes lo 
requieran voluntariamente, podría implicar una recuperación de 
las tasas de los sectores de escasos recursos; en todo caso, el efecto 
no se podrá apreciar antes de un tiempo. 

3. El activo papel de algunos sectores de la jerarquía católica 
en relación con una política natalista o, mejor dicho, previda; su 
efecto también está por verse, aunque es presumible que afectará 
de preferencia a los sectores católicos observantes, en particular los 
de los estratos socioeconómicos más elevados. 

A estos factores recién vistos hay que agregar otros fenómenos 
potenciales que también tendrían efecto en la tendencia que pre­
senta el Banco Mundial, entre ellos tenemos: a) un retorno masivo 
de chilenos que viven en el exterior, lo harían producto de las me­
jores expectativas económicas existentes en el país; b) cambios en 
los valores y costumbres en ciertos grupos o sectores de la población 
que se traduzcan en familias más numerosas, especialmente afec­
tados por las campañas moralistas sostenidas por la Iglesia u otros 
organismos oficiales o semioficiales; c) inmigración foránea signi­
ficativa, producto de programas oficiales o facilidades otorgadas; 
d) retorno voluntario o forzado de los chilenos que viven en la 
Patagonia argentina. 

Cualquiera de estos hechos, o una combinación de ellos, podría 
afectar en forma relevante el ritmo de crecimiento poblacional del 
país. Debido a que varios de ellos, especialmente los tres nombrados 
inicialmente, están siendo activamente sostenidos, ya sea por el 
proceso económico, la voluntad del Gobierno y la campaña de la 
Iglesia, lo más probable es que el resultado en el año 2000 esté más 
cerca de los 20 millones que de los 14 proyectados inicialmente. 
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El activo proceso de urbanización experimentado por Chile en 
las últimas décadas ha sido otro elemento distintivo: en 1960 el 
68% de la población era urbana, en comparación con un 74% en 
Argentina, 46% en Brasil, 46% en Perú y 24% en Bolivia; en 1975, 
quince años después, Chile pasó a tener un 79 % , Argentina un 
81%, Brasil un 61%, Perú un 63% y Bolivia un 30% 2~. Este alto 
porcentaje ha estado relacionado estrechamente con otros fenóme­
nos, como el desarrollo de los sectores industrial y de servicios; 
altos niveles de alfabetismo, educación media y superior; aumen­
tos en estándares de salud y esperanza de vida; todo lo anterior 
ligado a niveles de ingreso económico crecientes. 

Otro fenómeno que ha estado conectado a la urbanización han 
sido las tendencias de migración interna y concentración de po­
blación, especialmente en la zona central. El proceso de urbaniza­
ción se ha concentrado fundamentalmente en torno a las conur­
baciones de Santiago, Valparaíso y Concepción. Las mayores den­
sidades de población rural también están distribuidas en las regio­
nes centrales, especialmente entre la IV y X Regiones. Por el con­
trario, los extremos -I, II y III Regiones, y XI y XII Regiones­
son esencialmente urbanas. 

La inmensa mayoría de la población (91,7%) se encuentra con­
centrada en el centro, y el núcleo vital posee casi 3/4 del total 
nacional (74, 1%). Véase Tabla 2 y Fig. 3. 

Este factor de concentración tiene al menos dos aspectos de 
interés; primero, constituye una fuente de debilidad en los ex­
tremos norte y sur, los cuales se encuentran despoblados en tér­
minos relativos. En segundo lugar, es un factor de estabilidad, co­
mo señala De Blij 24, porque históricamente aseguró la unidad na­
cional, organizada férreamente en torno al núcleo poblacional cen­
trado en Santiago y el Valle Central. 

Otro aspecto es que, salvo las ciudades de Santiago y Temu­
co, las grandes ciudades del resto del país son esencialmente marí­
timas; el caso de Antofagasta, Valparaíso, Viña del Mar, Concep­
ción - Talcahuano, Valdivia y Puerto Montt. Más aún, en ambos 
extremos prácticamente la totalidad de los centros urbanos están 
ubicados en la costa -Arica, !quique y Antofagasta; Puerto Ai­
sén y Punta Arenas-; sólo el complejo Calama-Chuqui:camata 
en el norte y Coihaique en el sur son las excepciones. 

Se puede observar que la orientación netamente continental 
de un país geográficamente marítimo, como el caso de Chile, ha 
sido fundamentalmente dada por el centro urbano de Santiago y 
la población rural del Valle Central, que, en conjunto, suman el 
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Tabla 2 

POBLACION ESTIMADA AL 30 DE DICIEMBRE DE 1979 POR 
REGIONES 2;i 

-------

I Región (Tarapacá) 236.345 2,1% 
II Región (Antofagasta) 310.787 2,8% Norte 6,7% 

III Región (Atacama) 196.771 1,8% 

IV Región (Coquimbo) 413.706 3,8% 
V Región (Val paraíso) 1.220.292 11,1% 

Región (Metropolitana) 4.215.512 38,2% 
VI Región (O'Higgins) 564.598 5,1% 

VII Región (Maule) 703.372 6,4% Centro 91,7% 
VIII Región (Bío-Bío) 1.464.430 13,3% 

IX Región (Araucanía) 655.544 6,0% 
X Región (Los Lagos) 858.627 7,8% 

XI Región (Aisén) 62.718 0,6% 
XII Región (Magallanes y 

Antártica) 107.781 1,0% Austral 1,6% 

59% de la población nacional25• En este sentido cualquier proceso 
orientado a desconcentrar la población sin disminuir el porcentaje 
de urbanización significaría una tendencia neta a maritimizar la 
distribución poblacional y a crear las condiciones para un cambio 
radical en la orientación y proyecciones geopolíticas de Chile. Más 
adelante, en las últimas secciones, se trata con más detenimiento 
el punto. 

La relación urbano-rural ha sido tema de controversia en lo 
que respecta a políticas de carácter nacional. Algunos han seña­
lado que el proceso de reforma agraria realizado durante el pe­
ríodo 65-75 retrasó la tendencia de urbanización y paralelamente 
acarreó un retraso en el crecimiento agrícola. Otros apuntan que 
es efectivo en lo que se refiere al proceso de urbanización, pero que 
no es tan claro en relación con los efectos sobre el sector rural. 
Finalmente, otros agregan que la detención del ritmo de urbani­
zación evitó un mayor caos a la ya tensa situación en las pobla­
ciones de extrema pobreza que rodean a las ciudades mayores. En 
todo caso queda claro que dicho proceso, de alguna manera, afectó 
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al de urbanización, y que, en el intertanto, la agricultura chilena, 
al menos, disminuyó su productividad al haberse destinado altas 
inversiones estatales sin haber aumentado, significativamente, la 
producción y el estándar de vida del campesinado. Queda por de­
terminar qué ocurrirá con la gran cantidad de pequeños nuevos 
propietarios instalados en el Valle Central; aún está por verse si 
esta nueva clase de minifundistas desaparecerá al vender sus pro­
piedades o se integrará a los previamente existentes en el Norte 
Chico y Chiloé, tradicionales núcleos de pobreza y retraso eco­
nómico-social del país y fuentes de mano de obra no calificada. 

Finalmente, otras actividades que podrían también tener efec­
to sobre la orientación geoeconómica del país es el reciente auge 
observado en las áreas minera, de cultivos marinos y pesquerías. 
Estas tres actividades primarias, y los sectores secundarios y de 
servicios que pueden derivar, afectarían, en cierto modo, la dis­
tribución poblacional, especialmente en los extremos sur y norte, 
y en la zona costera central. 

Las características étnico-culturales también son elementos 
conocidos que no necesitarían mayor descripción. Racialmente el 
chileno promedio es centralmente caucásico-neolatino, con aportes 
alpinos y mongoloides. Su homogeneidad es sobresaliente -al igual 
que la cultura-, producto de una particular experiencia histórica, 
especialmente si se le compara con otros casos sudamericanos. 
Una aproximación muy general indica que su patrimonio genético 
es de alrededor de un 50% ibérico (español, vasco y portugués), 
25 % de otros orígenes europeos (germano, otros latinos, anglosa­
jón, eslavo, etc) y un 25% mongoloide amerindio. 

Culturalmente el aporte europeo es aún mayor que la com­
ponente racial. En este caso la influencia cultural amerindia es 
mínima, y los rasgos localistas y folklóricos obedecen más bien a 
un desarrollo ligado a la pasada historia colonial y republicana 
más que a alguna tradición indiana o precolombina. La pertenen­
cia chilena al mundo occidental es un hecho ampliamente recono­
cido por la literatura sociológica reciente. 

Un rasgo relevante es que este grupo pobla:cional fue capaz de 
formar una personalidad propia y una fuerte conciencia histórica 
a pesar de la apertura económico-cultural que se vivió a partir de 
la Independencia. La experiencia de la larga guerra colonial de 
Arauco, enmarcada en el relativamente pequeño Valle Central, fue 
un elemento de unificación y homogeneización étnico y social que 
produjo la base necesaria para construir una nación. El período 
republicano, a diferencia de otros países, fue la continuación di-
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námica de un proceso de construcción y expansión ya iniciado en 
la era colonial; la apertura al exterior reafirmó y terminó de for­
mar los elementos básicos del carácter chileno. En este sentido 
se cumplieron recomendaciones de Portales que, entre otras cosas, 
aconsejaba aceptar una corriente de inmigrantes, siempre que hi­
ciesen un efectivo aporte, tuvieran trato igualitario con el chile­
no nativo y se hiciese en un grado que no diluyera los elementos 
fundamentales de ese carácter chileno. Llama la atención que ese 
proceso de incorporación de inmigrantes ha perdido el carácter de 
política nadonal en las últimas décadas, a pesar de las claras ven­
tajas que reportó. 

III. GOBIERNO 

El sistema de gobierno tradicional chileno ha sido el democrá­
tico republicano. Esta característica en sí no ha tenido mayor 
efecto en el tipo de manifestación del poder del Estado sobre el 
territorio; una excepción podría ser la regionalización electoral. 
Han sido otros elementos los de mayor relevancia. Al menos hay 
dos características sobresalientes relativas a su geografía y distri­
bución poblacional. La primera es que el poder Ejecutivo ha sido 
preponderante en la mayoría de las etapas distinguibles de gobier­
no que se han dado. El período Autoritario (1830-1891), iniciado 
con la institución del estado portaliano, el período Presidencial 
(1925-1973) y el gobierno Militar (1973-) han sido tipos de go­
biernos característicos por tener un ejecutivo capaz de iniciar y 
sostener políticas de impacto territorial y también poblacional. 
Sólo el período Parlamentario es·capa a este estándar (1891-1925), 
aunque en poca medida. En todo caso, el período Parlamentario 
fue uno de deterioro de la posición internacional del país, espe­
cialmente en el contexto regional, y de una paralela erosión de las 
instituciones políticas y sociales en lo interno. La república par­
lamentaria dejó de existir al poco tiempo de la quiebra de la in­
dustria salitrera, que había proveído durante todo ese tiempo un 
bienestar pasajero, el cual se dilapidó irresponsablemente. 

El Ejecutivo chileno, tradicion·a1mente, ha tenido las herra­
mientas políticas y económicas para ejercer un efectivo control 
territorial sin mayores interferencias. Los intendentes provinciales, 
y hoy los regionales, son los representantes directos del Ejecutivo 
en sus áreas jurisdiccionales y sólo dependen políticamente de él. 
Las políticas económicas, sociales y de defensa que tienen énfasis; 
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territorial, han sido administradas por las oficinas ministeriales 
bajo instrucción directa de la Presidencia. 

Del mismo modo iniciativas como la colonización alemana en 
el sur, yugoslava en Magallanes y Antofagasta; franquicias adua­
neras para las regiones extremas, protección a determinadas in­
dustrias regionales, la colonización de Aisén, etc.; si bien algunas 
requirieron la aprobación del Legislativo, fue siempre el Ejecuti­
vo el que tomó la iniciativa y veló posteriormente por su desarro­
llo. Se puede decir que el responsable del éxito o fracaso de las po­
líticas de integración territorial, redistribución y poblamiento, ha 
sido generalmente el Ejecutivo. Los aciertos o fracasos de esas po­
líticas han tenido nombre y apellido, salvo, claro está, hasta cierto 
punto, durante el período Parlamentario. Esto constituye una ven­
taja -que no necesariamente se ha aprovechado siempre-, ya que 
la Presidencia tiende a ser más rápida en la toma de decisiones e 
implementación de las políticas. 

El otro aspecto es el carácter unitario del Estado chileno. El 
pasado colonial de Santiago, una concentración de población en 
su región circundante, unido al traslado temprano de los valores 
más prominentes de la casta militar de Concepción al gobierno en 
1830, determinó la centralización automática y sin contrapeso dei 
poder. Todo esto apoyado por la relativa es·casez de población al 
norte de La Serena y al sur del río Bío-Bío. Valdivia era una 
ciudad tan insular como Chiloé, este último, tal vez, el territorio 
que socialmente más se demoró en incorporarse a la nacionalidad, 
aunque políticamente nunca ofreció resistencia regionalista, posi­
blemente por no haber tenido una élite capaz de hacerlo. 

La incorporación política del resto del territorio a la nación 
fue un proceso dirigido y alimentado desde el núcleo vital, proceso 
que siempre mantuvo los lazos de control y fidelidad. Los inmi­
grantes europeos que arribaron a las regiones norte, sur y austral, 
llegaron protegidos por iniciativas del gobierno central, y lo hi­
cieron siempre acompañados por contingentes de chilenos prove­
nientes de la zona central. De este modo se obtuvo un resultado 
equilibrado que satisfacía las necesidades de desarrollo regional y 
las políticas originadas en Santiago. 

El desarrollo de un núcleo central fuerte en el período inicial 
y la constitución de un gobierno unitario, dotado de un Ejecutivo 
poderoso, aparecen como los elementos más importantes que ex­
plican la existencia de un Estado con una geografía como la de 
Chile. Harm de Blij 26 indica cuatro características relevantes de 
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los estados unitarios; se verá que Chile no las cumple todas satis­
factoriamente, aunque en cada caso hay explicaciones del porqué 

La primera característica de los estados unitarios es que son 
generalmente medianos o pequeños en porte, es decir, fáciles de 
gobernar desde un solo centro: a mayor tamaño, mayores posibili­
dades de la existencia de diferentes núcleos y distintos pasados 
históricos. También señala que entre más grande un Estado, ma­
yores son las dificultades fisiográficas para una efectiva comunka­
ción y transporte. 

Segundo, el Estado unitario ideal es compacto en forma. Apa­
rentemente Chile es uno de los países del globo que menos cumplen 
esa condición. Un Estado no compacto tendería a tener grandes 
diferencias raciales, culturales, lingüísticas o religiosas. El ,caso chi­
leno confirma ese aserto: el país era bastante compacto en su for­
ma geopolítica inicial -lo que no niega sus indiscutibles derechos 
sobre otros territorios entonces despoblados- y sin diferencias 
culturales, lingüísticas, raciales o religiosas. Ese núcleo posterior­
mente se expandió sobre otras áreas, manteniendo un control cen­
tral sobre los sectores incorporados. 

Tercero, el Estado unitario debería ser densamente poblado y 
sin áreas vacías o improductivas interpuestas entre sus núcleos. 
El núcleo original chileno tenía efectivamente esas característi­
cas; su posterior expansión dejó atrás zonas de relativa baja densi­
dad, mientras se poblaban más rápidamente otras más lejanas 
-Atacama, La Frontera y Aisén, en benefi.cio de !quique y sus al­
rededores, Punta Arenas y Los Lagos-, pero estos espacios han 
pasado a constituir el hinterland del país; su existencia no fomentó 
necesariamente el regionalismo en zonas del Norte Grande, Los 
Lagos o Magallanes. La fuerte sujeción al centro impidió el desarro­
llo de tendencias localistas. 

Cuarto, el Estado unitario debería tener sólo un núcleo cen­
tral. En este caso se cumple el requisito; es más, es tan fuerte que 
aparentemente es la característica que resuelve las otras desven­
tajas geográficas y poblacionales. En relación con la ciudad ca­
pital, Santiago es un centro urbano desproporcionadamente mayor 
e influyente en los asuntos nacionales, y en donde el sentimiento 
nacional es el más fuerte; de esta forma se constituye en el agen­
te unificador y foco nacional. 

El desarrollo del país ha demostrado la efectividad del modelo 
unitario como forma de gobierno territorial. El objetivo de unidad 
y homogeneidad se satisfizo ampliamente. Pero a principios de 
f'Ste siglo, y durante el tiempo que ha transcurrido, se han percibi-
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do en forma creciente los efectos de las características negativas 
de dicho sistema. Mientras la burocracia central tomaba decisio­
nes -de alcance nadonal y local-, hasta en los detalles mínimos, 
las provincias enfrentaban serios problemas de subdesarrollo e in­
satisfacción. La excesiva centralización se transformó en un mo­
delo ineficiente en la administración y uso de recursos destina­
dos para el desarrollo de la periferia. El resultado final fue un 
círculo vicioso en donde las autoridades y los burócratas provin­
ciales, sin poder de decisiones efectivo sobre la forma de adminis­
trar los recursos, tendieron a adoptar una actitud pasiva y depen­
diente frente a las autoridades centrales. A su vez, éstas tomaban 
decisiones alejadas de la realidad local, produciéndose un quiebre 
en la fluidez del sistema decisión-implementación-supervisión, cu­
yo resultado esperable era una baja eficiencia y eficacia en el 
logro de los objetivos. Grandes obras, muchas veces no terminadas, 
quedaban abandonadas o eran usadas ineficientemente. 

Se distinguen principalmente tres tipos de sistema unitario: 
el centralizado, altamente centralizado y el ajustado 27• Chile ha­
bía evolucionado de uno centralizado a uno con muchas caracterís­
ticas del modelo altamente centralizado, especialmente hacia fines 
de los sesenta. 

El proceso de regionalización y reducción de la burocracia 
central iniciado a mediados de los setenta hace pensar que se esta­
ría evolucionando en el sentido de un sistema unitario ajustado, 
producto esta vez de una decisión de la autoridad central de me­
jorar su propia eficiencia gubernativa. En este sentido se estaría 
tratando de lograr algunas de las ventajas que goza el sistema fe­
deral, sin perder el carácter unitario ni tampoco sus conveniencias. 
Es importante destacar que el cambio en este sentido se produjo 
sin que hubiesen existido presiones locales o amenazas de fuerzas 
centrífugas, que, para el caso chileno, es un fenómeno prác­
ticamente desconocido. El informe Económico Anual 1979 de 
ODEPLAN 28 señala que: 

"Tradicionalmente la participación regional en la 
asignación de recursos financieros del país era mí­
nima; no existían mecanismos de participación re­
gional que permitieran llevar a cabo esa importante 
tarea. Generalmente, la mayoría de los recursos eran 
asignados a las regiones desde el nivel central, de­
terminándose desde allí el monto de la inversión Y 
los programas y proyectos a realizar. El manejo de 
los fondos ministeriales era totalmente centralizado. 
Así, en la mayoría de los casos, las regiones no co-
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nacían ni el monto invertido ni los proyectos que 
se realizaban en su propio territorio" :?9, 

La creación del Fondo Nacional de Desarrollo Regional 
(FNDR) en 1974, destinado a ser asignado a las regiones para sus 
propios proyectos de desarrollo, constituyó "un instrumento de 
vital importancia para el logro del desarrollo armónico del país 
en su perspectiva espacial" :io *. Este Fondo, entre 1975 y 1979, ha 
experimentado la siguiente evolución: 

Tabla 3 

EVOLUCION DEL FONDO NACIONAL DE DESARROLLO RE­
GIONAL (FNDR) EXPRESADO EN US$ (MONEDA DE 1978 A 

CH.$ 33 POR US$1) 

US$ 
(miles) 

1975 
87.324 

1976 
79.311 

1977 
64.144 

1978 
59.896 

- --~-------------------

1979 
65.474 

La importancia del proceso de regionalización y la asignación 
de recursos de un monto significativo en proyectos propios de ca­
da región radica en la búsqueda de dos objetivos: a) mayor efi­
ciencia en el uso de recursos fiscales; b) canalización de los re­
cursos y acciones del sector privado. El aprovechamiento de las 
ventajas comparativas que ofrece cada región "ha permitido ir 
maximizando los efectos de la inversión en las regiones de ambos 
sectores (fiscal y privado), lo cual ha constituido un real y eficaz 
instrumento de desarrollo regional" 31 • 

La perspectiva espacial que tiene la autoridad regional sobre 
su propia área jurisdiccional naturalmente difiere de la que tiene 
la autoridad central. Si bien ella no tiene la dimensión nacional, 
posee una clara noción del ambiente local y el modo como maxi­
mizar los recursos que dispone, tanto en la componente del desa­
rrollo como de la seguridad. No se debe dejar de tener en cuenta 
que todas las regiones tienen límites internacionales y los aspec­
tos de seguridad están influyendo en relación con las medidas de 
desarrollo. Al respecto es interesante destacar dos hechos singu­
lares: el intendente regional es también la máxima autoridad mi­
litar en la región, y su principal asesor en el gobierno es el secre-

0 Enfasis añadido. 
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tario regional de planificación, dependiente de la Oficina de Pla­
nificación Nacional. La combinación de la autoridad militar y civil 
en una misma persona, dotada de un jefe de gabinete conocedor 
ele las políticas de planificación, ha producido un efecto dinámico 
hasta ahora desconocido en la actividad regional del país. El es­
quema se repite de manera semejante a una escala menor en el 
gobierno provincial. De probarse las ventajas de un tipo de gobier­
no local en donde se coordinen en forma armónica las políticas de 
desarrollo y seguridad sin perder de vista las directrices de planifi­
cación nacional, resulta ser una experiencia que se debe considerar 
en cualquier eventual cambio o evolución del tipo de gobierno que 
tenga el país en el futuro. 

Resumiendo, el Estado chileno, a contar de 1830, a través del 
desarrollo de un gobierno unitario dotado de un Ejecutivo fuerte, 
ha evolucionado funcionalmente de acuerdo con las condiciones 
geográficas y poblacionales que ofrecía el país en un proceso de 
prueba y ajuste, dentro de un marco relativamente establecido. 
El período Parlamentario fue un avance en una direcdón equivo­
cada desde el punto de vista de eficiencia, en que posteriormente 
se restableció el centro de gravedad en el poder Ejecutivo a contar 
de 1925. Del mismo modo, el carácter unitario durante el período 
Presidencial había alcanzado grados de elevada centralización que 
se tradujeron en un aparato fiscal sobredimensionado e inoperan­
te, en tanto el desarrollo regional se estancaba; el actual proceso 
de regionalización está otorgando mayor poder de decisión en el 
ámbito regional a la autoridad local, mientras la autoridad cen­
tral se libera de la carga burocrática y retiene el poder necesario 
para implementar las políticas nacionales y fijar los montos de 
los fondos regionales. 

Este proceso de prueba y ajuste se encuentra, en el presen­
te, en una etapa en que el poder Ejecutivo -con claro carácter 
autoritario- domina la escena política; mientras que el carácter 
unitario del Estado está evolucionando de una pasada forma al­
tamente centralizada a una de tipo ajustado. 

IV. ESTRUCTURA GEOPOLITICA 

Estructura Primaria 

Chile metropolitano se caracteriza por tener un territorio or­
ganizado en torno a un núcleo vital -área vital o área corazón-
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en su zona central '~. Núcleo vital o área corazón lo definiremos 
como aquella región densamente poblada que es la unidad iden­
tificable de mayor concentración de la producción nacional, en la 
cual generalmente se encuentra localizada la .sede de gobierno. 

El área vital, en el caso chileno, presenta conjuntamente los 
tres tipos reconocidos por Burghardt :l3. Es el núcleo inicial o his­
tórico, posee el centro germinal con su capital, y es el núcleo con­
temporáneo de mayor actividad económica y política. Estas pro­
piedades del núcleo vital hacen de él el centro dominante de la 
actividad nacional, el cual presenta muy pocas posibilidades de 
estar sujeto a sufrir cambios de futuro status. Las condiciones 
chilenas tenderían a asegurar su permanencia como tal, pero, co­
mo se verá más adelante, no la excesiva dominancia que hoy pre­
senta. La forma unitaria de gobierno, la homogeneidad étnico­
cultural, las características climáticas y topográficas de la zona 
central y el desarrollo histórico de Chile, están estrechamente re­
lacionados a la existencia de esta área corazón, son funcionales y 
se refuerzan mutuamente entre sí. 

El núcleo vital chileno es el área entre el límite norte de la V 
Región y el límite sur de la VIII Región, excluidas la franja costera 
y las zonas cordilleranas de la Costa y de los Andes (Fig. 2). Dadas 
las condiciones de población, económicas y geográficas, es presumi­
ble determinar áreas y direcciones de crecimiento de este núcleo. La 
tendencia principal es en dirección sur, a lo largo del Valle Central, 
en este caso el hinterland incorporable llega hasta Puerto Montt. 
Una segunda zona de expansión es el área costera de la IV Región 
hasta La Serena. Una tercera posibilidad es la región costera entre 
Valparaíso y Valdivia. Al sur del seno de Reloncaví y al norte del 
río Elqui las posibilidades de extensión son .sensiblemente menores. 

Los núcleos secundarios identificables son el área del trián­
gulo Antofagasta, Tocopilla y Calama en el Norte Grande; y Pun­
ta Arenas-Porvenir en la zona austral. La existencia de un núcleo 
secundario está dada por la relación entre un área de concentra­
ción de población y poder administrativo que sobresalen nítida­
mente en el hinterland, y cumple una función relevante como 
centro económico, político y de comunicaciones. El Valle Central 
al sur del río Bío-Bío y la costa de la IV Región presentan más alta 
densidad que las zonas antes mencionadas, pero funcionalmente 

0 Para mayores detalles sobre un desarrollo de un concepto de Núcleo Vital ( Core 
Area) y Núcleo Secundario, véase nota 32. 
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son meras prolongaciones del área corazón y no tienen clara fun­
ción económica, política o vial independiente dentro del hinterland. 
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Estructuras geopolíticas primaria y secundaria del Chile Conti­
nental Sudamericano 
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El área secundaria del norte tiene características de alto di­
namismo económico y poblacional. Cuenta con tres puertos marí­
timos -Antofagasta, Mejillones y Tocopilla-, un aeropuerto in­
ternacional en Antofagasta, centros industriales en expansión en 
Chuquicamata y Antofagasta, y es un nudo importante de comu­
nicaciones nacionales e internacionales. 

El núcleo secundario austral, al igual que la zona norte, es un 
área del activo tráfico portuario y comunicaciones internacionales. 
En este caso el papel de Punta Arenas es determinante. Ha sido 
históricamente el polo de atracción de la región magallánica y de 
la Patagonia austral 34• Esta concentración geopolítica secundaria 
tiene otras importantes características: se encuentra ubicada en 
la región denominada la Soldadura Austral -la unión de los siste­
mas geopolíticos del Pacífico y Patagónico oriental-; segundo, 
es una isla geopolítica respecto del resto del país, y, tercero, su 
eje de orientación es mixto, norte-sur y este-oeste. En el análisis 
de la estructura geopolítica secundaria se tratan, en más detalles, 
aspectos del núcleo vital, de los núcleos secundarios y áreas conexas. 

El hinterland del Chile sudamericano se divide en dos seccio­
nes mayores -el desierto de Atacama-Norte Chico, y la Fronte­
ra-Los Lagos-, y tres secciones menores --el Altiplano-Tamarugal, 
Aisén y los canales australes-. La Antártica chilena y las diferen­
tes zonas económicas exclusivas oceánicas también pueden con­
siderarse parte del hinterland nacional. Las islas esporádicas del 
Pacífico y las bases antárticas ejercen una función proto-organi­
zadora de esas regiones. 

La función del hinterland consiste en ser el área de futura ex­
pansión de los núcleos principales y secundarios. Desde el punto 
de vista de su potencial uso futuro, el Norte Chico y la región de 
la Frontera-Los Lagos, aparecen como prioritarias. En segundo 
orden tenemos la Pampa del Tamarugal, desierto de Atacama, 
Aisén y los canales australes. Finalmente, la Antártica y las zonas 
económicas exclusivas del océano Pacífico se presentan como al­
ternativas de una tercera etapa de expansión. 

ESTRUCTURA SECUNDARIA 

Un enfoque más detallado de la estructura geopolítica de Chi­
le denota la existencia de tres mayores áreas en el sector sudame­
ricano. La región Norte o zona de la Franja Costera; el Centro o 
región de las Cuencas Hidrográficas Vertebradas; y el Sur o las 
Cuencas Marítimas (véase Fig. 2). 
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La zona Norte comprende la I, II y III Regiones; se caracte­
riza por su alta concentración urbana, orientación marítima y su 
desarrollo industrial, minero y pesquero. El área de desarrollo más 
dinámico se encuentra en la costa, posee tres puertos principales 
-Antofagasta, !quique y Arica- y cuatro secundarios -Taltal, 
Mejillones, Tocopilla y Pisagua-, ellos cubren, en conjunto, una 
franja de casi 1.000 km de extensión. Antofagasta es el núcleo lí­
der, nudo de importantes comunicaciones y salida futura al Pa­
cífico de la región chaqueña. 

!quique se ha desarrollado en base a su Zona Franca y a la ac­
tividad minera del interior. Arica lo ha hecho como importante 
centro industrial y puerto natural de Tacna, de Bolivia y del Mato 
Grosso. Ambas ciudades no se presentan como potenciales com­
petidoras de la región de Antofagasta, sino más bien como futuras 
zonas de expansión del núcleo secundario del Norte. Este proceso 
tendería a la configuración de un "frente" portuario cuyo hinter­
land nacional serían el desierto de Atacama y la Pampa del Tama­
rugal (Pampa O'Brien), y su hinterland continental sería la re­
gión denominada el "Heartland Sudamericano" 35• 

Tabla 4 

MOVILIZACION DE CARGA DE LOS PUERTOS DEL AREA 
NORTE DE CHILE, EN MILES DE TONELADAS 36 

Año 1975 1976 1977 1978 1979 

Arica 242,4 213,4 241,0 342,7 319,9 
!quique 191,8 273,4 276,3 328,3 377,0 
Antofagasta 728,5 783,1 882,7 1048,2 1021,2 

Total 1162,7 1269,5 1400,0 1719,2 1718,1 

Estas cifras indican un crecimiento del 56,5% en los pasados 
cinco años; la actividad económica nacional y las tendencias re­
gionales hacen prever un notorio aumento del tráfico portuario en 
esta región para la década de los ochenta. 

La región Norte presenta otras características ventajosas pa­
ra su futuro desarrollo. Aparte de ser la puerta natural al Pací­
fico del Heartland Sudamericano, es una región que posee recur­
sos naturales de alto valor. Se pueden agrupar en cuatro clases: 
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a) Mineros: es el potencial más conocido; cobre, salitre, mo­
libdeno y azufre pertenecen a los minerales de explotación tradi­
cional; a éstos habría que agregar fierro y litio. 

b) Agrícolas: la región no ha sido considerada por su poten­
cial agropecuario, pero existen áreas de gran potencial agrícola 
si se contase con los medios para obtener agua dulce: se trata de 
la Pampa del Tamarugal y las planicies costeras entre La Serena 
y Antofagasta. El desarrollo de ambas áreas (10.000 km2 permitiría 
alimentar a casi 5 millones de habitantes. 

c) Marítimos: la pesquería es una industria de alto valor, 
especialmente en !quique y Arica. Esta actividad presenta dos sec­
tores de ampliación. Dentro del área propiamente pesquera la ten­
dencia sería hacia una mayor diversificación y a un aumento del 
valor agregado del producto; se trata de pasar de la simple pro­
ducción de harina de consumo animal a la de productos más ela­
borados para consumo humano. En segundo lugar, a la creación 
de granjas marinas con éfasis en producción de mitílidos. 

d) Una cuarta área -la más importante- es la energética. 
La región cuenta con recursos geotermales que se han comenzado 
a explotar; pero donde radica la mayor fuente potencial es en la 
energía solar. Esta región recibe una de las mayores incidencias 
de radiación solar del mundo 37. El desarrollo de este recurso será 
la base lógica de la utilización de los otros y de la industria manu­
facturera. 

La zona de las Cuencas Hidrográficas Vertebradas (véase Fig. 
2) es la que aloja al núcleo vital del país y ha sido la tradicional 
base de proyección hacia el resto del territorio. La conformación 
del Valle Central dio base para una articulación norte-sur de las 
diferentes hoyas hidrográficas, las cuales tienen una orientación 
este-oeste. Este valle es poseedor de clima y suelos adecuados para 
el asentamiento inicial y sobre el que se creó posteriormente el 
área corazón. Al norte de la V Región el eje norte-sur se traslada la 
costa; por el sur este mismo eje termina en Puerto Montt. 

Esta región es la que posee el desarrollo más equilibrado y ha­
ce el mayor aporte productivo presente. Es una zona manufacture­
ra, agrícola y minera simultáneamente, y aún se encuentra en un 
estado de desarrollo en donde ofrece ventajas comparativas frente 
a las zonas septentrional y austral, de tal forma que en el corto 
plazo seguirá siendo la de mayor dinamismo. La reciente orienta­
ción al mercado internacional del país se expresa en el activo mo­
vimiento de sus puertos. 
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Tabla 5 

MOVIMIENTO PORTUARIO ZONA CUENCAS HIDROGRAFICAS 
VERTEBRADAS, EN MILES DE TONELADAS ~s 

--~-- ~-- - ·----------

Año 1975 1976 1977 1978 1979 
~--·--·---- . - - ---~ -------
Coquimbo 40,6 43,0 38,8 104,5 135,1 
Val paraíso 1147,6 1181,7 1657,6 1710,3 1982,1 
San Antonio 933,9 1335,5 1152,4 1620,6 1643,9 
San Vicente-
Talcahuano 560,1 848,8 1080,0 1419,9 1756,4 
Puerto Man tt 122,0 126,8 86,1 104,0 90,1 

Total 2803,2 3535,8 4014,9 4859,3 5587,6 
- -· --~- ----- --· - ---- ----~-- ·---------~---~-- ---- ---

En cinco años el crecimiento del tráfico portuario ha sido de 
un 100 % . Los puertos con mayor dinamismo son Coquimbo y el 
complejo San Vicente-Talcahuano, puertas de salida de las dos zo­
nas en donde se está expandiendo el núcleo vital. Los puertos del 
centro -Valparaíso y San Antonio- están cercanos al límite de 
su capacidad, las salidas para este "cuello de botella" serían tres: 
aumento del uso de la capacidad instalada a través de más turnos 
de trabajo; ampliación de las instalaciones, y la creación de nue­
vos puertos en Quintero y/o Constitución. Puerto Montt ha pre­
sentado una tendencia decreciente, que cambia radicalmente a 
contar de abril de 1980 con la inaugura'Ción de la "Carretera Ma­
rítima", el sistema Roll-On-Roll-Off que unirá permanentemente 
a este puerto con Puerto Natales. 

Las principales características de la región Central son su 
orientación continental y su eje de movimiento norte-sur centrado 
en la carretera y ferrocarril longitudinales. Ambos hechos son fac­
tores de debilidad del núcleo vital, el cual por ser hegemónico en 
el desarrollo nacional afecta a todo el país. El carácter agrícola y 
mediterráneo del área corazón ha sido un elemento determinante 
en la contradicción histórica de mayor impacto sobre la vida na­
cional. Chile tiene una geografía marítima, la que contrasta con 
una porfiada orientación y mentalidad geopolíticamente continen­
tal. El sistema vial de la zona Central a su vez refuerza este hecho 
por no poseer alternativas y por fomentar el crecimiento urbano 
a costa de las tierras más productivas. 

Las Cuencas Marítimas del Sur, al igual que la región septen­
trional, tienen una población de carácter urbano, asentada en puer-
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tos, con la excepción de Coihaique. Las áreas de mayor interés son 
la Cuenca del Mar Interior de Chiloé, la Cuenca del Baker-Pascua 
y la Soldadura Austral. 

En general, la región presenta recursos para el establecimien­
to de grandes concentraciones de población. Destacan recursos 
agropecuarios, forestales y marinos. Los recursos del mar presen­
tan grandes expectativas, en el área de los cultivos marinos, y las 
pesquerías de salmón y krill. La ganadería es otro rubro impor­
tante; actualmente presenta un cambio hacia un aprove·chamien­
to más intensivo del recurso suelo-planta-animal. La energía tam­
bién se plantea como un sector de básica importancia, la región 
es la única fuente nacional de petróleo; posee un potencial esti­
mado superior a 10.000 megawatts en recursos hidroeléctricos, y 
a más largo plazo la energía de las mareas ofrece una capacidad 
productiva aún mayor. 

Punta Arenas y Chacabuco son los principales puertos de la 
zona; en los pasados cinco años presentaron la siguiente acti­
vidad. 

Tabla 5-A 

MOVIMIENTO DE CARGA PORTUARIA EN LAS CUENCAS 
MARITIMAS AUSTRALES EN MILES DE TONELADAS 

- - -------

Año 1975 1976 1977 1978 1979 
---- ---·- -- --- --------- --

Cha·cabuco 46,2 69,1 66,3 85,1 51,7 
Punta Arenas 97,0 92,0 122,0 169,2 184,3 

Total 103,2 161,1 188,3 254,3 236,0 
- - ---- --- - ----- ------ --------~--

A pesar del comportamiento fluctuante de Chacabuco, la ten­
dencia general es creciente. En cinco años el aumento del tráfico 
ha superado el 100%, y dada la creciente importancia internacio­
nal de Punta Arenas, el crecimiento tendería a acelerarse en el fu­
turo. 

Las comunicaciones en esta región han sido objeto de especial 
interés y desarrollo reciente. La prolongación de la carretera lon­
gitudinal sur hasta Aisén permitirá incorporar definitivamente es­
ta región al resto del país, y, al mismo tiempo, originará un dina­
mismo productivo a lo largo de su curso, el que ha sido largamen­
te esperado. La Carretera General Pinochet, como se le ha deno­
minado, cambiará el carácter geopolíticamente insular de Aisén. 
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Otro aspecto que también ya es una realidad es la línea de 
comunicación marítima, Roll-On-Roll-Off, Puerto Montt-Puerto 
Natales, la cual es, en esencia, una carretera marítima paralela a 
la anterior y con un mayor alcance. La importancia de esta línea 
es doble: conecta al centro del país con otra isla geopolítica -Ma­
gallanes- y elimina la dependencia y servidumbre generada al 
pasar por territorio extranjero. La carretera marítima tiene otras 
ventajas; es más barata y no necesita grandes costos de manten­
ción, es estratégicamente más segura que la terrestre y tiene ma­
yor alcance y alternativas. Junto con la carretera terrestre, ambas 
presentan otra ventaja: mayor flexibilidad. Este ejemplo debería 
servir para una futura reorganización de las comunica-ciones del 
centro del país. 

Enfasis aparte requiere el caso de Punta Arenas y la Soldadu­
ra Austral. La región de Magallanes ocupa el 75% de la Soldadura 
Austral, su orientación es principalmente este-oeste, y al igual que 
Aisén es una isla geopolítica (Fig. 3). 

Punta Arenas es el núcleo central de las comunicaciones de la 
Soldadura, y su gravitación va más allá de Magallanes, afecta a 
toda la Patagonia austral. Su posición en el estrecho y su carácter 
de base de proyección chilena sobre el continente antártico refuer­
zan su condición hegemónica en el desarrollo regional. A su vez el 
estrecho de Magallanes está adquiriendo un valor creciente como 
vía de tráfico marítimo: 145% de crecimiento en los últimos 6 años. 

Tabla 6 

NUMERO DE NAVES QUE USARON EL ESTRECHO DE 
MAGALLANES EN LOS ULTIMOS SEIS AÑOS 39 

-- ·- -------------------
Año 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

Cantidad 425 520 699 735 983 1043 

En la medida que aumente el tráfico marítimo austral y se ha­
biliten más fa:cilidades portuarias -Bahía Catalina-, la impor­
tancia de la ciudad como escala marítima crecerá significativa­
mente. También hay buenas perspectivas en el tráfico aéreo. La 
creación de la Zona Franca (PARENAZON) ha sido un importante 
incentivo en ambos casos. 
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Fig. 3 

Magallanes: Isla Geopolítica y Soldadura Austral (del sistema!-a­
dfico y Atlántico) del continente sudamericano. 

Punta Arenas está ubicada en el centro de un heartland re­
gional semiaislado (Fig. 4), que le ofrece la ventaja de tener ac­
ceso marítimo-terrestre a toda la región. Zonas de la isla Dawson 
e isla Riesco aparecen como potenciales regiones de expansión de 
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este núcleo. Porvenir, Puerto Natales y Puerto Williams constitu­
yen las tres áreas de desarrollo secundario, en donde destaca Por­
venir por ser prácticamente una prolongación conurbana de Pun­
ta Arenas al otro lado del estrecho, Puerto Natales como nuevo 
puerto que comunica con el centro del país y Puerto Williams en u~ ,-¡;, 
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Ileartland y núcleos secundarios de la región austral chilena. 
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la isla Navarino es la base de proyección chilena sobre el mar de 
Scottia y la Antártica chilena. 

La Soldadura Austral, por su carácter de nexo entre la ver­
tiente del Pacífico y del Atlántico y su acceso sobre los Pasos Aus­
trales -Magallanes, Beagle y Drake-, es una zona netamente bio­
ceánica. A pesar de la retórica reciente de la literatura transandina 
que reclama para Argentina dicho carácter bioceánico, si es que 
hay un país que realmente tiene tal carácter en el Cono Sur, ese 
es Chile; y lo posee porque tiene la posición para controlar los Pa­
sos Australes (Fig. 5). 

La orientación este-oeste de la región magallánica es otro ele­
mento de interés que se verá en el siguiente punto. 

C ¡" F / o 

Fig. 5. Condición bioceánica de la Soldadura Austral Chilena. 
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EJES GEOPOLÍTICOS 

La conformación geográfica y las comunicaciones del Chile 
sudamericano determinan un eje de fuerza principal orientado en 
el sentido norte-sur (Fig. 6). El movimiento general del país y su 
evolución en el proceso de consolidación territorial ha sido fun­
damentalmente siguiendo la línea de la costa y el Valle Central. 
La cordillera de los Andes fue otro factor que fomentó esa direc­
ción general; no obstante, en el siglo pasado se desarrolló un in­
cipiente movimiento este-oeste en la región de Los Lagos, que fue 
suspendido después del tratado de 1881. 

La conquista de Valdivia y Chiloé, la guerra contra la Confe­
deración, el comercio con Perú y con California en el siglo XIX, 
la toma de posesión del estrecho de Magallanes, la Guerra del Pa­
cífico y, finalmente, el esfuerzo colonizador de Aisén, han sido to­
dos movimientos en el sentido norte-sur, los cuales han estado 
acompañados de una construcción vial acorde con esa tendencia 
general. Estas acciones también tuvieron precedentes coloniales, 
como el viaje de Almagro, la conquista organizada por Valdivia, 
el comercio Valparaíso-Callao y la penetración expansiva hacia 
el sur del Bío-Bío. 

Sólo el comercio con Australia en el siglo XIX, la toma de po­
sesión de la isla de Pascua y el movimiento generado en el estrecho 
de Magallanes -el cual llevó a colonizar hasta la ribera sur del 
río Santa Cruz antes de 1881-, han sido esfuerzos orientados en 
un sentido diferente. Entre estos últimos destaca, obviamente, el 
de Magallanes. Este eje de fuerza, que se apoya sobre la Soldadura 
Austral y sigue la dirección de los Pasos Australes, es un elemento 
estructural de primera importancia en la estabilidad geopolítica de 
Chile, especialmente en lo que se refiere a su independencia política. 

La decisión chilena en 1881 de conservar el control efectivo so­
bre los Pasos Australes se basa en un he,cho que era bien visible 
para la diplomacia chilena del siglo XIX: la necesidad de contar 
con un acceso seguro al Atlántico, lo que era obvio, pues el mundo 
estaba centrado en Europa. Se prefirió ceder los derechos sobre 
la Patagonia oriental y conservar los territorios que aparecían más 
convenientes en Atacama y el estrecho. El territorio oriental, a 
juicio de los políticos chilenos, no valía el riesgo de una segunda 
guerra cuando se acababa de terminar otra en el norte. Esta tesis 
es perfectamente funcional al modelo de política exterior chilena 
basado en una estrategia de equilibrio de poder diseñada inicial­
mente por Portales y su equipo, y que, perfeccionada por las su-
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cesivas administraciones, duró al menos hasta fines de siglo. Un 
excelente análisis sobre este aspecto de la historia de la política 
exterior y geopolítica de Chile aparece en una obra de Burr 40 , la 
que curiosamente no ha tenido mayor impacto en el país. 

El acceso garantizado al Atlántico pudo haber perdido fuer­
za como argumento de la necesidad del control exclusivo de los 
Pasos Australes cuando Chile inició una nueva etapa de su polí­
tica internacional. Los tratados de mayo de 1902 con Argentina, 
el tratado de 1904 con Bolivia y el del ABC en 1915 con Argentina 
y Brasil, son la muestra de un giro fundamental en la actitud de 
Chile hacia sus vecinos en Sudamérica. El sustrato intelectual 
sobre el cual se edificó este nuevo sistema de la política regional 
de Chile fue el espíritu legalista que había comenzado a dominar 
la élite dirigente chilena desde fines del siglo pasado. Con este 
cambio, se dieron por terminados setenta años de política naciona­
lista, esencialmente pragmática y empirista diseñada a principios 
del período Autoritario; el estilo que la sucedía era también esen­
cialmente nacionalista en muchos aspectos, pero su perfil predo­
minante era el de un sesgo jurídico-normativo y partidario del sta­
tu quo. 

Otros factores que aparecen por la misma época son la emer­
gencia de EE.UU. como potencia dominante en el hemisferio 
occidental y la apertura del canal de Panamá realizada bajo su 
iniciativa. El efecto fue doble: se impulsó la multilateralidad de las 
relaciones bajo el paraguas de su hegemonía y el canal de Pana­
má restó valor a la posesión chilena del estrecho de Magallanes. 

Los tres elementos anteriores -un nuevo marco para las re­
laciones vecinales chilenas, la dominancia norteamericana den­
tro de un esquema de seguridad colectiva y la devaluación de 
Magallanes- por mucho tiempo enmascararon la situación geo­
política subyacente en la Soldadura Austral. Desde hace una dé­
cada esos factores se están erosionando a una velocidad insospe­
chada, y el país que más se ha demorado en adaptarse psíquica y 
materialmente a esta nueva realidad es precisamente Chile. 

El elemento central en relación con la posición relativa de 
Chile en esa región está ligado intrínsecamente a la seguridad 
del país. El eje este-oeste de Magallanes es el que se genera por 
la posesión de la Soldadura Austral y otorga la proyección Atlán­
tico-Pacífico (bioceánica). Este eje se intersecta con el norte-sur 
en las inmediaciones del faro Evangelistas en la boca occidental 
del estrecho (Fig. 6) y genera dos campos de dominio geopolítico 
marítimo. Uno, el mayor (A) en el Pacífico Sur, y otro, el menor 
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(B) en el Drake y el mar de Scottia. El efecto del encuentro de 
estos dos ejes produce un tercer "campo" (C), que constituye un 
área de reserva muy importante; desde ella no provienen -hasta 
el momento- amenazas potenciales contra el país. 

El juego de estos dos ejes de fuerza produce un momentum 
geopolítico y también estratégico (M), de carácter pendular, que 
le ha permitido al país enfrentarse exitosamente a vecinos, en 
o·casiones más poderosos, y con políticas más agresivas. Dicho 
momentum es la ventaja inicial que le ha permitido siempre a 
nuestra diplomacia tener el espacio temporal y estratégico para 
actuar antes que se tienda un cerco o se pretenda imponer un 
dictado foráneo. Este esquema de ejes de fuerza geopolíticos mues­
tra un aspecto central de la estructura geopolítica chilena, que 
permite visualizar la verdad histórica de las dos políticas centra­
les de Chile en su territorio sudamericano: dominio en el Pací­
fico Sur y control sobre los Pasos Australes. La sobrevivencia na­
cional como unidad política independiente ha estado y está ligada 
vitalmente a esas dos condiciones. 

Se podría simplificar aún más este concepto, si es que se le 
lleva al terreno estratégico: la independencia política de Chile 
se funda en el hecho de que no puede permitir la existencia de dos 
fuerzas navales enemigas en el Pacífico Sur sin haber tenido an­
tes la oportunidad diplomática o bélica de luchar para impedirlo. 

Lo esencial del dominio de la posición chilena en el Pacífico 
Sur ha sido tradicionalmente fácil de entender. Un ejemplo aún 
más convincente de su validez es suponer que los archipiélagos de 
Desventurados (San Félix y San Ambrosio) y de Juan Fernández 
cayeran en manos de una potencia agresora, desde donde pudiera 
tener impunidad para imponer su voluntad al continente. La ca­
rencia de la posición en la Soldadura Austral, y en consecuencia 
del eje este-oeste negaría el control de los Pasos Australes y de­
jaría al país en una posición aún más desventajosa que la an­
terior. 

FRONTERAS 

El proceso de determinación de las fronteras y límites de 
Chile ha sido históricamente dinámico. Desde los inicios colonia­
les la frontera ha estado en constante expansión. La renuencia 
a expandirla más allá de los Andes en la década de los treinta y 
los ochenta en el siglo XIX estuvo basada en consideraciones 
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Chile: Ejes geopolíticos principales (línea sólida), líneas cie co­
municación externas (línea discontinua), campos de proyección 
geopolíticos (A, B, C), y momentum pendular (M), generado por 
la acción de los ejes de fuerza geopolíticos. 
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geográficas -el macizo andino se presentaba como la frontera "na­
tural"- y también política: el riesgo de una nueva guerra en 
1881 en donde se podía perder todo lo ganado y asegurado. Ade­
más esto permitió la conquista de fronteras interiores -Arauco 
y Aisén- que hacia fines de siglo pasado y principos del pre­
sente aún estaban sin integrarse al territorio. 

El paso dado en 1888 en Isla de Pascua fue la max1ma 
expansión, concebible en esa época, hacia el oeste. El período 
Parlamentario y las primeras décadas del Presidencial estuvieron 
centrados en la conquista del propio hinterland. Fueron desarro­
lladas políticas de colonización e inmigración con variados resul­
tados, los europeos demostraron ser más exitosos que los propios 
chilenos en varias ocasiones; la prueba más elocuente es Aisén. 

La dé·cada de los cuarenta y los cincuenta fue un período 
donde se abrieron nuevas fronteras, al menos en el papel. Se de­
cretó soberanía sobre un territorio antártico y sobre 200 millas 
de mar costero. Esta vez el país se enfrentaba a una situación 
que tenía tres diferentes dimensiones: en primer lugar, los terri­
torios reclamados no eran fáciles de colonizar; segundo, el país 
no tenía los medios para ejercer dominio permanente sobre ellos 
y asegurarse que otras potencias no intervinieran; tercero, las 
políticas aplicadas para asegurarse presencia en esas áreas fueron 
funcionales al marco jurídico en que Chile había a·ceptado com­
portarse y también estaban de acuerdo con la realidad interna­
cional del momento. 

La proyección sobre la Antártica revela tres hitos importan­
tes: primero, la declaración de soberanía y la delimitación de un 
territorio en 1940, en una situación internacional de guerra mun­
dial; segundo, la instalación de bases en un período de postguerra 
(1947), en donde las grandes potencias estaban aún preocupadas 
de otros asuntos; no obstante se produjeron serios roces, con el 
Reino Unido especialmente; y, finalmente, la aceptación del me­
canismo multilateral ajustado a un tratado que "congelaba" la 
situación territorial, pero impedía el ejercicio de soberanía (1959). 
Ese instrumento legal fue una salida aceptable frente a la crecien­
te presión de las superpotencias por desconocer cualquier tipo de 
pretensión territorial 41 • 

Un aspecto interesante en la apertura de esta nueva frontera 
fue el criterio usado para definir los límites antárticos reclama­
dos. De acuerdo con Andrew Burghardt 42, todos los tipos de 
reclamos territoriales conocidos pertenecen a alguna de las siguien­
tes categorías: 1) control efectivo, 2) motivos históricos, 3) moti-
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vos culturales, 4) integridad territorial y seguridad, 5) motivos 
económicos, 6) motivos elitistas, 7) ideológicos. En el caso antár­
tico, Chile fundó la base de su reclamación en aspectos históricos, 
aunque se puede suponer que también se habían considerado in­
tereses económicos y de seguridad. Para ello estableció bases en 
la periferia a fin de mostrar tener alguna forma de control. El 
énfasis histórico del reclamo determinó o habría determinado el 
criterio de fijación de límites; el principio del uti possidetis fue 
esgrimido como piedra angular de los derechos y pretensiones 
chilenas: "Chile es el único heredero de la corona de España en 
esos territorios". Eso significaba que en el este la línea debía ser 
el meridiano de Tordesillas (aproximadamente el 45º weste. A su 
vez, por el oeste debería haber sido el meridiano que separaba a 
los dominios hispanos y portugueses en Filipinas (12° este) o más 
ajustado a la realidad de un uti possidetis en 1810, hasta donde 
llegaban los dominios de otras potencias coloniales en el Pacífico 
(125° weste). Entonces, ¿cuál fue el motivo que llevó a Chile a 
fijar los meridianos 53° y 90º weste ·:::orno los límites de su recla­
mo? Evidentemente tomó en cuenta otro tipo de consideraciones, 
que de alguna manera debilitan el argumento de ser el único he­
redero de España; al parecer se reconoció que al menos hay uno 
más. En el sector occidental el asunto es aún menos claro. Al 
hacerse el reclamo había conciencia de que se dejaba un espacio 
sin cubrir entre los 90° y 150° weste, y que por ese mismo derecho 
argumentado le debían corresponder a Chile. La idea era dar ca­
bida a una posible pretensión norteamericana, la cual nunca se 
produjo. Se cometió un doble error de cálculo, no se anticipó la 
decisión estadounidense de no reclamar -un hecho incomprensi­
ble ya que se tenía el claro antecedente del Artico- y se dejó un 
sector sin cubrir, lo que obviamente resta consistencia a la posi­
ción presentada por el grupo de países reclamantes en el Tratado 
Antártico 43 , entre ellos la postura de Chile. Este es un claro caso 
en donde el criterio de delimitación utilizado no fue funcional a 
la realidad política y geográfica de la región en cuestión, y en 
que tampoco lo fue con la argumentación usada. 

La frontera marítima ha sido asunto de especial preocupación 
en la que los aspectos de índole económica han sido relevantes. 
Las iniciativas tomadas en 1948 y 1952, más la activa participa­
ción chilena en las tres conferencias del mar, denotan una 
preocupación por fijar límites y derechos aun antes de acciones 
específicas. Al igual que en el caso antártico el país ha optado por 
convenientes medidas ajustadas a derecho y dentro de un marco 
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multilateral. En este caso al parecer la política ha sido más cohe­
rente con la realidad y los resultados aparecen también más 
consistentes. Chile fue el inventor del límite de 200 millas -basa­
do en una medición del ancho de la corriente de Humboldt- y 
también el iniciador del concepto de mar patrimonial o zona eco­
nómica exclusiva, que garantiza la utilización de recursos y la 
libertad de navegación simultáneamente. Ambos criterios son hoy 
la base de un consenso internacional; lo que queda por ver es si 
el país va a ser capaz de utilizar esta frontera que él mismo se fijó. 

Los límites sudamericanos de Chile, en sus extremos norte 
y sur, también han estado sujetos a un cierto dinamismo reciente. 
En la zona austral, en 1977, fueron fijados por laudo arbitral más 
de 160 km de frontera marítima con Argentina, la cual ésta se re­
siste a aceptar. De aceptarlo finalmente, quedarían otras 12 millas 
marinas de mar territorial y 188 de mar patrimonial por determi­
nar. Otro asunto pendiente en la región, es la boca oriental del 
estrecho de Magallanes; la línea punta Dugenes-cabo Espíritu 
Santo genera mar territorial y zona económica hacia el este, los 
cuales no han sido fijados. 

En el norte la posibilidad de un intercambio territorial con 
Bolivia y la creación de un "corredor" al norte de Arica, habían 
creado las expectativas de importantes cambios geopolíticos en 
ese sector del Pacífico Sur. La posibilidad de acceso boliviano al 
mar generaba efectos que iban más allá del simple intercambio 
territorial y término de la mediterraneidad de ese país. Chile de­
jaba de limitar con Perú, lo que requería, previamente, la revisión 
del tratado de 1929; pero también eso significaba una revisión de 
todo el marco de relaciones bilaterales con esa nación, efecto que 
al parecer no estaba claro en aquel entonces. ¿Sobre qué base ha­
bría quedado construido el nuevo esquema de obligaciones mu­
tuas? Se habría interpuesto un obstáculo a la región de Tacna, 
tradicional usuaria del puerto de Arica para su salida al Pacífico. 
A pesar de las posibles obligaciones a su vez contraídas por Boli­
via, ¿hubiera tenido asegurado sobre bases reales ese acceso a 
aquel puerto, una vez que hubiese habido una tercera parte inter­
puesta? Otro aspecto: el supuesto "corredor", ¿de qué forma 
afectaría las relaciones estratégicas predominantes en la región? 

La salida boliviana al mar también implka otro hecho: de 
acuerdo con Golbery y Tambs 44 , es realmente el Heru:tland sud­
americano el que sale al Pacífico y eso tiene proyecciones con­
tinentales hasta ahora desconocidas. El "corredor" desencadenaría 
un movimiento de fuerzas geopolíticas en el interior del continen-
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te que no están bajo el control boliviano. El entusiasmo observado 
en Brasilia por la idea de la salida al mar de Bolivia, no es preci­
samente filantrópico. Una salida boliviana al Pacífico alteraría 
profundamente el patrón de relaciones fronterizas e introduciría 
cambios revolucionarios en el actual marco de equilibrio de fuer­
zas geopolíticas de la región y del continente. 

Finalmente, las dos líneas fronterizas tradicionales más cla­
ras de Chile, la de la cordillera y la de la costa, han carecido del 
desarrollo de un concepto de regiones fronterizas propiamente 
tales. El límite cordillerano fue fijado en la línea que une "las 
más elevadas crestas cordilleranas y que divide las aguas", consi­
derado como un ejemplo clásico de definición contradictoria 45 ; 

las consecuencias de esa contradicción se sufrieron posteriormen­
te en el mome:p.to de fijar los límites al sur del paso Huahum. El 
desarrollo de áreas fronterizas en los Andes ha sido irregular a lo 
largo del país y es un aspecto sobre el cual la mayor parte está 
por hacerse. Interesantes ejemplos recientes son las iniciativas 
desplegadas en el altiplano de Tarapacá y en el piedemonte de la 
región de Los Lagos. 

La costa, por su parte, es un caso más extremo aún. La región 
costera central y austral, son áreas proporcionalmente más sub­
utilizadas que la cordillerana. Su aprovechamiento económico y 
como área fronteriza de proyección marítima es hoy casi irrele­
vante, y su potencial sería elevado, si contase con un elemento 
vertebrador que le permitiera cumplir ese fin. · 

Un M ocle lo Geopolítico 

La estructura geopolítica primaria del Chile sudamericano y sus 
principales ejes de fuerza y movimiento se pueden expresar en un 
modelo que presenta sus tres principales características (Fig. 7); 
a) Chile es, geopolíticamente hablando, un archipiélago compuesto 
por la zona metropolitana, isla mayor, Aisén y la Soldadura Aus­
tral como islas continentales menores; a ellas hay que agregar 
la Antártica chilena y las posesiones del Pacífico; b) existen dos 
ejes de dirección de las fuerzas y comunicaciones en la sección 
sudamericana, elementos de central valor para la posición rela­
tiva que presenta el país en el continente; c) la estructura geopo­
lítica secundaria del país presenta cinco grandes regiones (Fig. 
8), en el continente sudamericano: la Franja Costera del Norte, 
las Hoyas Hidrográficas Vertebradas y las Cuencas Marítimas del 
Sur. Las otras dos regiones son la Antártica y Polinesia. 
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Un modelo geopolítico chileno: Estructura Geopolítica Primaria. 

La estructura en general indicaría que existen zonas de con­
solidación en el hinterland sudamericano, en diverso estado de 
desarrollo, las cuales tienen una cierta priorización para su in­
corporación. Además existen tres áreas generales de expansión 
futura: en el Pacífico Sur, Drake-Scottia-Antártica, y, finalmen­
te, el Pacífico Austral. Las dos primeras zonas presentan com-



ESTRUCTURA GEOPOLITICA DE CHILE 147 
-~--- ------------------------

petencia exterior activa cercana; la tercera una potencial oposición 
remota. 

Debilidades Geopolíticas 

Las debilidades geopolíticas que presenta Chile son de dos 
tipos: estructurales y funcionales. Entre las primeras tenemos 
tres muy importantes: la carencia de profundidad este-oeste a lo 
largo del eje principal; esto implica una notoria debilidad frente 
a presiones frontales provenientes de Oriente u Occidente, no 
existen zonas de reserva o posibles "santuarios" en una situación 
de ese tipo; segundo, se tiene un núcleo vital sin proyección 
marítima, lo que impide sacar ventajas de una proyección sobre 
el Pacífico; tercero, el sistema de comunicaciones terrestres norte­
sur es único, no tiene alternativas y está ubicado sobre los me­
jores suelos agrícolas del país. 

Debilidades estructurales secundarias se consideran los obs­
táculos para unir el núcleo secundario del norte con el resto de 
los puertos septentrionales a lo largo de la costa. Otras son las 
barreras interpuestas en las carreteras australes, marítima y te­
rrestre; se trata de la península de Taitao en un caso y los cam­
pos de hielos en el otro; ambos accidentes dificultan o impiden 
el acceso a la Soldadura Austral. También son debilidades secun­
darias la escasez de puertos protegidos al norte de Puerto Montt; 
la pobreza e irregularidad de los suelos costeros centrales que 
dificultan el asentamiento humano; la estrechez de la plataforma 
submarina del continente sudamericano e islas esporádicas; el 
exceso de profundidad de la plataforma submarina antártica; y 
problemas de accesibilidad en la región del altiplano nortino y de 
algunas áreas australes. 

Entre las debilidades geopolíticas funcionales se destacan 
tres de importancia. En primer lugar, la lentitud con que se es­
tán tornando medidas para iniciar un proceso efectivo y funcional 
de descentralización, y mejoramiento del sistema vial que permita 
un desarrollo equilibrado en la región central, tanto interno co­
rno en relación con las otras regiones. 

Segundo, la falta de comprensión del verdadero status geo­
político de la XII Región por parte de algunas agencias oficiales. 
Destaca el atraso en la toma de medidas necesarias corno un 
nuevo puerto internacional en bahía Catalina y una política de 
inmigración a la región. Otro aspecto crítico lo constituye el pe­
tróleo: más de tres cuartos del consumo nacional se produce o pasa 
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por Magallanes hacia el resto del país, proveniente de Africa o el 
Medio Oriente; esta situación de alta dependencia de esa vía de 
comunicación se debería subsanar a la brevedad. 

Una tercera desventaja funcional relevante reside en la con­
cepción errada -¿o inexistente?- imperante en ciertos círculos 
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Un modelo geopolítico chileno: Estructura Geopolítica Secundaria. 
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sobre los efectos geopolíticos de una apertura al mercado exte­
rior. La apertura al comercio internacional se hizo con el doble 
propósito de disminuir nuestra dependencia monoproductora y 
aprovechar las ventajas comparativas naturales y humanas que 
se poseen, a fin de lograr un desarrollo acelerado y maximizar la 
eficiencia productiva propia. El error de concepto radica en que 
esta apertura no consiste solamente en tomar una serie de me­
didas administrativas en la política arancelaria, cambiaría y de 
mercado exterior. Si se hace sólo eso se están poniendo productos 
en los puertos chilenos, pero no en el mercado internacional. Es­
tas medidas deben ir acompañadas de otras que garanticen la 
llegada de los productos del y al mercado internacional en cual­
quier circunstancia, y eso se logra garantizando la disponibilidad 
de medios propios o sujetos a la voluntad política chilena para 
tener ese acceso al mercado. De no ser así se crea otra dependen­
cia, más grave que la anterior, las líneas de comunicación, ahora 
más vitales que antes, estarán en manos de terceros y por tanto 
sujetas a un fácil bloqueo. 

En este sentido una política de fomento de la Marina Mercante 
es totalmente funcional a la política de comercio exterior, aun 
más, es parte de ella. Lo que algunos no perciben es que la nueva 
política de apertura al mercado internacional creó un nuevo es­
pacio económico -principalmente marítimo- y los límites de 
ese espacio lo constituyen todos los puertos del mundo. El nuevo 
espacio económico chileno termina ahora más que antes en Hong 
Kong o Rotterdam, y no en Valparaíso o Antofagasta. Son los 
chilenos los que deben tener la capacidad para cubrirlo en cual­
quier circunstancia. En resumen, toda actividad genera un espa­
cio que muchas veces es necesario ocupar y administrar con 
recursos propios para asegurar la continuidad de la actividad, y 
si es preciso . . . también defenderlo. 

IV. DISCUSION 

La posición aislada y periférica de Chile en el ambiente in­
ternacional global y regional debe llamar la atención sobre la 
necesidad de la búsqueda de nuevas alternativas de conexión 
geopolítica internacional y proyección de los intereses del país. 
La historia reciente chilena, en lo internacional, ha estado cen­
trada en la obtención de una posición prominente en el marco 
hemisférico y particularmente sudamericano. Los puntos de 
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referencia para esa acción eran fundamentalmente la solidaridad 
y seguridad hemisférica, y la necesidad de una unidad económica 
regional y/o subregional. Las esperanzas que fueron puestas en 
ambos esquemas han demostrado ser notablemente superiores a 
los resultados; más aún, la tendencia es más bien a un deterioro 
de la validez general de ambos modelos, y especialmente de la po­
sición y oportunidades de Chile en ellos. 

La dimensión geopolítica del esquema hemisférico mostró 
tener débiles bases de sustentación. Walker Connor ya en 1969 
probó la falacia de una concepción de unidad basada en ese mar­
co 46

• La tesis de una integración de Chile con el resto del conti­
nente también tuvo un componente geopolítico. Un ex Presiden­
te chileno, a propósito de la importancia de la creación del Pacto 
Andino, señaló que la integración es el único medio que tiene 
Chile para tener acceso al hinterland sudamericano 47 • Probable­
mente tenía razón en cuanto a que la integración era el único 
medio disponible para acceder al interior de Sudamérica, pero 
¿tenía o tiene realmente sentido un acceso chileno al hinterland 
sudamericano? Así como la presencia de Chile en el Pacto Andino 
estaba sustentada en una tesis económica errónea, su concepción 
geopolítica correspondiente también lo era. 

El agotamiento de esos dos modelos sugiere la búsqueda de 
un nuevo equilibrio en el esquema de relaciones globales, conti­
nentales y vecinales. Si bien Chile es el país geopolíticamente 
má.s aislado dentro del continente sudamericano, los lazos que le 
unen a él son relevantes, y sin duda los más importantes en un 
rango de prioridades. El punto importante es qué •carácter debe­
rían tener. Por cierto, eso dependerá también de la naturaleza y 
significado de los compromisos geopolíticos que se adquieran en 
otros lugares. 

Al respecto, el diseño de una geopolítica antártica y hacia la 
Polinesia y Pacífico Sur está aún en sus etapas embrionarias. 
En el pasado, la estrategia de Chile para el continente helado es­
tuvo centrada básicamente en una "política organizacionista", el 
esfuerzo radicaba en una activa presencia y participación en los 
foros del Tratado Antártico. Los buenos resultados iniciales de 
esa política y la autopercepción de una posición débil, frente a 
las pretensiones de las grandes potencias, estimularon ese énfa­
sis. Pero la situación está cambiando -quizás demasiado rápi­
do.- y el modelo también presenta fisuras cada vez mayores 48

• 

La necesidad de una geopolítica antártica más estructurada se 
presenta imperiosa. Estrechamente ligado a esta situación se 
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encuentra el problema de la posición del país en el Cono Austral; 
pretender separar ambos hechos es simplemente cándido. Entre 
1982 (término o renovación de los acuerdos de Salta) y 1991 (revi­
sión del tratado Antártico) median nueve años vitales para la 
geopolítica antártico-austral chilena. 

La situación en el Pacífico Sur se presenta también altamen­
te fluida. El proceso de descolonización creó un vacío que hasta el 
momento no ha sido reocupado. El actual fenómeno de balcani­
zación que afecta a la región aún no ha terminado 49 • Es más, hoy 
se le considera una zona de penetración abierta a la intromisión 
externa 50 , la cual afortunadamente hasta el momento no ha sido 
de gran escala, sólo el reino de Tonga ha llegado a acuerdos rele­
vantes con la Unión Soviética (1976) 51, los cuales aparentemente 
no han progresado todo lo bien que los soviéticos hubieran desea­
do. 

Las potencias coloniales aseguraron estabilidad en el área en 
un tiempo en donde la región no tuvo mayor relevancia para 
Chile. Ahora, que se necesita abrir nuevos mercados en Asia y 
que esas vías cruzan por la Polinesia, el sector pasará a ser alta­
mente relevante. ¿Qué actitud deberá tomar el país hacia esa 
región? 

Al igual que en la zona costera de Sudamérica, en Oceanía 
existe otra Comisión del Pacífico Sur. 

La posesión de territorios en la Polinesia es suficiente razón 
para que el país sea considerado en una organización de este tipo. 
Funcionarios permanentes de esa comisión durante la conferen­
cia sobre el Pacífico Sur realizada en isla de Pascua en octubre 
de 1979, señalaron a este autor que no existirían impedimentos 
legales o técnicos para una incorporación de Chile a ella. 

Australia y Nueva Zelanda, a través de esa comisión han 
establecido un especial patrón de relaciones hacia la región desde 
el oeste. Chile podría realizar un papel semejante desde el sector 
oriental. Esa organización ha trabajado exitosamente desde 1947, 
obteniendo beneficios directos para sus miembros en su área de 
jurisdicción. Además, los intereses comunes con esas dos poten­
cias medianas no terminan ahí; ellas en la Antártica reclaman 
también territorios. Estos dos países se presentan como los dos 
aliados naturales de Chile en ambas regiones; sólo falta que de 
ambos lados del Pacífico se des·cubra la conveniencia de construir 
un nexo sobre bases sólidas. 

Volviendo al ámbito sudamericano, el aislamiento relativo 
del país es una situación que presenta tanto ventajas como des-
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ventajas simultáneamente. La historia ha demostrado que el 
éxito geopolítico de los estados ha dependido de la forma en que 
ellos han sabido aprovechar esas ventajas y fueron capaces de 
evitar los efectos negativos de las desventajas. Suiza supo sacar 
partido de su posición mediterránea y central en Europa, y el re­
sultado está a la vista. Gran Bretaña, con una situación totalmen­
te diferente, también supo desarrollar una política exitosa acorde 
con su realidad. 

El problema geopolítico chileno aparentemente ha sido el de 
un encandilamiento por parte de algunos miembros de su élite 
dirigente -especialmente en las últimas décadas- con las debi­
lidades de la posición geopolítica del país y de un desesperado 
intento por superarlas a través de la construcción de esquemas 
de acción reñidos con su naturaleza geográfica y social. Por el 
contrario, lo acertado parece ser potenciar las ventajas inherentes 
a esa misma situación. 

Justamente, el aislamiento y posición de Chile fue lo que le 
permitió ser una unidad política viable en el momento de su 
independencia. De ser la colonia más pobre y alejada de España, 
se pasó a la condición de potencia líder en la región en menos de 
sesenta años de vida independiente; y eso porque Chile sólo fue 
más eficiente en la utilización de su potencial nadonal frente a 
otros rivales aparentemente más poderosos y con más recursos. 
En geopolítica la clave no sólo está en el cuánto, .sino también en 
el cómo y el dónde. 

Aun cuando Chile es doblemente periférico en su posición, 
cte las tres puertas sudamericanas al Pacífico -Panamá, el frente 
Arica-Antofagasta y Magallanes-, el país controla dos. Lo opor­
tuno sería tomar las medidas necesarias en forma anticipada para 
que los potenciales usuarios y el dueño de esas encrucijadas de 
movimiento puedan aprovecharlas en mutuo beneficio, y no es­
perar a que presiones externas fuercen a improvisar políticas pre­
cipitadas que incluso arriesguen el ejercicio de soberanía sobre 
ellas. Del mismo modo, el desarrollo de una acertada conciencia 
espacial llevará a valorar en su justa dimensión situaciones geo­
políticas extremadamente trascendentes. Su significado para 
Chile se evidencia usando un poco la imaginación, lo que lamen­
tablemente no ha ocurrido a menudo. Por ejemplo, ¿qué perspec­
tivas se presentan a Chile con sus islas oceánicas en manos de 
otra potencia? ¿A quién beneficia realmente y qué impacto tiene 
en el equilibrio sudamericano la existencia de un corredor boli­
viano? ¿Podríamos imaginarnos una diplomacia chilena viable 
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con un límite sur en el faro Evangelistas o el archipiélago de 
Chonos? Muchas veces la pérdida de algo valioso hace recapacitar 
sobre su verdadera importancia. Ese tipo de experiencias en 
geopolítica es preferible evitar, especialmente ·~uando su privación 
implica automáticamente la incapacidad para recuperar ese 
mismo bien. 

En el ámbito interno medidas ciertamente acertadas, como 
la regionalización, la creación de zonas francas y estrategias de 
robustecimiento geopolítico local, deberían compatibilizarse en 
un amplio marco de análisis y evaluación con políticas nacionales 
como la apertura al comercio internacional, una creciente mariti­
mización del país, y con la búsqueda de un nuevo esquema de 
relaciones para con Sudamérica, la Antártica y el Pacífico. Es im­
portante determinar los efectos mutuos y congruencias de esas 
políticas, debido a que de su armónica relación dependerá la ca­
pacidad nacional para maximizar el poder que le otorgan sus ven­
tajas geopolíticas. Las estructuras de organización e interrela­
ción son eficientes "dentro de los límites en que espacio y sociedad 
se pueden tolerar mutuamente, y las posibles interacciones en­
tre sus componentes" 52• A su vez estas medidas deben ser tomadas 
sin perder de vista elementos políticos básicos, como el carácter 
unitario del Estado, la naturaleza presidencial de su gobierno, y 
el carácter participativo de su población. "Existe una profunda 
relación entre la organización espacial de las sociedades y sus 
estructuras de poder" 53 , la disfuncionalidad de esta relación tiene 
efectos geopolíticos de impacto inmediato y permanente. 

Las reflexiones anteriores muestran la necesidad de llevar 
adelante una más profunda, sistemática e imaginativa investiga­
ción en la geopolítica chilena regional, vecinal y local, y su efecto 
en los diferentes niveles de la actividad nacional. Un intento de 
respuesta a esta situación es el proyecto que se describe en forma 
muy general, a continuación. 

Un Proyecto 

Diferentes circunstancias de variada naturaleza revelan la 
conveniencia de desarrollar proyectos geopolíticos. La ausencia de 
una escuela de pensamiento geopolítico chileno es un hecho am­
pliamente reconocido, y también ha sido enfatizada la necesidad 
de crearla 54• No obstante, en el pasado decisiones geopolíticas 
acertadas fueron creando un perfil básico para una geopolítica 
chilena. En este sentido lo aconsejable no parece ser el desarrollo 



154 EMILIO MENESES C. 

de una sofisticada y exhaustiva escuela de pensamiento monolíti­
co -lo que sería ineficiente y riesgoso-, sino perfeccionar el 
marco general que la experiencia histórica ha demostrado ser el 
adecuado. Luego, dentro del consenso que otorga ese esquema 
amplio, se elaborarían modelos alternativos entre los ·~uales pue­
da elegir la autoridad política. De esta forma se da lugar a un 
ambiente creativo estimulante y dinámico, en donde diversas pro­
posiciones compiten dentro de ese marco. Esto evita la traumática 
experiencia que se produce con el desarrollo del dualismo "orto­
doxia-herejía". Por otra parte, la autoridad política mantiene su 
libertad de elección y no se ve enfrentada al dilema "aceptación­
rechazo", que normalmente ocurre cuando existe una escuela de 
pensamiento en donde el marco general y el proyecto específico 
son un solo cuerpo indisoluble. 

Los supuestos sobre los cuales se construye este proyecto 
geopolítico son los siguientes: 

l. La insularidad geopolítica de Chile, dada por su aisla­
miento geográfico y distanciamiento social respecto de sus veci­
nos, y la noción de que esta insularidad ha sido las más de las ve­
ces ventajosa, en un continente altamente inestable en donde en 
el presente se está desarrollando un proceso por el control políti­
co-económico de su hinterland, en un ambiente de aguda rivali­
dad. 

2. La forma geográfica, distribución de los núcleos, carácter 
de su gobierno y organización territorial, permiten flexibilidad 
para relocalizar centros de gravedad y reorientar proyecciones. 

3. La posición relativa del país, en especial con: a) el hin­
terland sudamericano, b) las puertas de acceso al Pacífico, c) el 
continente antártico y d) la Polinesia. 

4. La emergencia de un nuevo esquema de relaciones en el 
Sistema Internacional, en donde el modelo bipolar está dando 
paso a una compleja multipolaridad con connotaciones regiona­
listas. 

5. La erosión del Sistema Hemisférico, dado principalmente 
por el retiro norteamericano y concentración en áreas más res­
tringidas de interés 55 , y una consecuente jerarquización de sus 
intereses estratégicos al sur del golfo de México. La costa occiden­
tal de Sudamérica aparece en tercera prioridad después del Cari­
be y el Atlántico Sur 56• 

6. Finalmente, las ventajas y desventajas que se perciben 
en la estructura geopolítica chilena. 
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Un elemento importante dentro del consenso sobre la situa­
ción geopolítica es el dualismo "geografía marítima-orientación 
continental". Otra noción, ampliamente aceptada, es la necesidad 
de una proyección geopolítica de carácter o,;::eánico. Esta última 
proposición ha sido normalmente poco clara entre los diversos 
autores, en especial para explicar el porqué de ella, y aún más 
confusa para sugerir el cómo. Situaciones parecidas, aunque en 
menor escala, ocurren con la actitud que debería tenerse hacia la 
Antártica, los Pasos Australes, el Cono Sur y el Mundo Andino. 

Este modelo tiene como objetivo cambiar el carácter geopo­
lítico del país, de una actual orientación ,~ontinental hacia una 
básicamente marítima. Esta transformación buscaría mejorar la 
posición relativa de Chile en su contexto vecinal y regional. Así 
mismo pretende subsanar algunas de sus debilidades estructura­
les y funcionales, y paralelamente maximizar sus ventajas, bus­
cando un desarrollo más equilibrado dentro de todo el territorio. 

El núcleo vital ha sido un elemento determinante en la estruc­
turación geopolítica y orientadón de Chile. Es la base de la uni­
dad y equilibrio geopolítico del Estado, ya sea por su gravitación, 
ubicación o recursos. Pero, al mismo tiempo, su carácter medite­
rráneo impactó en forma decisiva. La idea sería mantener sus 
ventajas y eliminar el inconveniente; y la manera de hacerlo sería 
expandirlo hacia el oeste cambiando su naturaleza y centro de 
gravedad. Se propone la incorporación a él de la zona costera 
entre La Serena y Valdivia (inicialmente), y su prolongación 
hacia el sur hasta Puerto Montt. Paralelamente, y en directa rela­
ción con lo anterior, se sugiere un nuevo esquema de comunica­
ciones terrestres para la zona central. Estaría constituido por 
una carretera costera (primera etapa) y otra en el piedemonte 
de la cordillera de los Andes (segunda etapa). Las políticas na­
cionales y regionales estarían orientadas a fomentar el pobla­
miento y desarrollo en torno a estos dos nuevos ejes. El eje costero 
sería una nueva área para la expansión del núcleo vital, y el eje 
precordillerano estaría destinado a reestructurar la utilización y 
ocupación de los suelos del Valle Central (Fig. 9). Los archipiéla­
gos Juan Fernández y Desventurados serían otro importante foco 
de desarrollo. En este caso la estrategia consistiría en convertir 
ambos puntos en sólidas bases de sustentación geopolítica en el 
área marítima vecinal a la zona ,~entral. El plan comprendería: 
1) la ampliación de los aeropuertos y sus instalaciones anexas en 
ambos archipiélagos, enfatizando su carácter estratégico; 2) 
construcción de puertos menores con capacidades navales y pe.s-
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queras relevantes (San Félix y bahía Cumberland); 3) ampliar 
la base de sustentación económica de ambos archipiélagos con 
programas amplios e imaginativos de explotación racional de sus 
recursos naturales y turísticos; 4) se crearía un área de control y 
seguridad delimitada por un sistema submarino de escucha que 
cubriría toda la región marítima centro-norte delimitado por To­
copilla y Chiloé, y las islas. Esto ·crearía un virtual mar interior 
con el cual se complementaría la nueva orientación del núcleo 
vital (Fig. 10). 

El resultado práctico de este traslado del centro de gravedad 
geopolítico consistiría en que ese mar interior se convertiría en 
un área geopolítica, económica y estratégicamente operativa, con 
un alto valor territorial, en donde la franja costera continental 
cumpliría un papel esencial en la articulación del conjunto. 

Un segundo aspecto es el desarrollo de la región norte y sur 
del país enfatizando el carácter marítimo y urbano de ambas. En 
las I y II Regiones se tendería a expandir el núcleo secundario en 
dirección norte, formando un "frente" portuario. Se establecerían 
las bases del desarrollo de su hinterland nacional considerando 
los recursos naturales, especialmente los energéticos, y se cons­
truirían los sistemas viales que ·::!onectarían esta franja costera 
con el Heartland Sudamericano. 

En las X, XI y XII Regiones, el esfuerzo radicaría en un me­
joramiento de las comunicaciones. políticas de poblamiento y 
utilización racional de sus recursos naturales en gran escala. Pun­
tos importantes serían la apertura del istmo de Taitao, un esfuerzo 
de la posición y control en la Soldadura Austral, y el acondiciona­
miento de la ísla Navarino como base de las pesquerías del océano 
Austral y nexo permanente con la Antártica. En cuanto a ese 
continente la medida aconsejable es ampliar la presencia a tra­
vés de mayor cantidad de bases y exploraciones. 

En cuanto al océano Pacífico, el papel de la isla de Pascua 
como pivote de la proyección y desarrollo de intereses en la cuen­
ca ha sido reiteradamente citado. De hecho, en el presente esa: 
función prácticamente no la cumple. La escasez de tráfico, la po­
ca población y una supuesta falta de recursos para explotar 
parecerían ser los principales motivos. La isla tuvo en períodos pre­
colombinos una población cercana a los 10.000-15.000 habitantes; 
en la actualidad no sobrepasa los 2.000. Los medios contemporá­
neos que otorga la técnica son sobradamente capaces para alcan­
zar y sobrepasar esos valores. El núcleo de una estrategia chilena 
para el Pacífico Sur debería estar centrado en la utilización de 
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Pascua como centro efectivo de presencia y proyección de los in­
tereses chilenos en la Polinesia, y escala del intercambio crecien­
te entre ambas riberas de la cuenca. Las medidas concretas que se 
sugieren son: 
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a) La creac10n de una zona franca en la isla, dotada de 
puerto y aeropuerto internacionales. Lo anterior estaría ligado a 
una agresiva y racional política turística. 

b) Una nueva política de propiedad urbana y rural que 
fomente la migración e inversión desde el continente: hay 3.000 
há, aproximadamente, de un total de 18.000 que son susceptibles 
de someter a ese programa, sin dañar ninguna de las propiedades 
arqueológicas y turísticas locales. 

c) El fomento del desarrollo de una pesquería de alta mar, 
basada principalmente en la explotación de túnidos. 

El resultado final de todas estas medidas antes mencionadas 
se sumariza en los siguientes puntos: 

I. Traslado del centro de gravedad geopolítico hacia el ocea­
no Pacífico reorientando la posición del país. 

II. Aumento de la profundidad estratégica de Chile en el 
sentido este-oeste en su región central. La zona marítima vecinal 
adquiere un valor geopolítico tan valioso como la superficie con­
tinental. El nuevo índice de forma del país sería de 17 ,4 según la 
fórmula de Haggett, el actual es de 5,7. 

III. Desarrollo equilibrado y articulado de los extremos del 
país -Franja Costera, Cuencas Marítimas, Antártica y Polinesia­
los que por su orientación y naturaleza marítima reforzarían el 
cambio experimentado en el centro. 

IV. Se sentarían las bases para una nueva política interna­
cional acorde con los recientes cambios que ha experimentado 
el Sistema Internacional, y teniendo presentes las crecientes ex­
pectativas de desarrollo interno, orientadas a la obtención de una 
sociedad más justa, pero que, al mismo tiempo, dé efectivas opor­
tunidades a los elementos más creativos y dinámicos de ella. 

El principio en que está sustentado este proyecto es la con­
cepción de que los recursos de que dispone una potencia pequeña 
como Chile deben ser utilizados en la forma más productiva y 
eficiente. Las energías del Estado deben estar orientadas hacia 
posiciones en donde se tengan ventajas geopolíticas comparativas 
-en este caso Pasos Australes en el Pacífico, y la Antártica- y 
evitar el involucramiento en áreas en que se devalúe la posición 
alcanzada, exista un alto grado de competitividad, o se desafíen 
los intereses de otras potencias en donde ellas gozan de mayores 
ventajas comparativas y poder. 
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Resumiendo, este modelo pretende ser una alternativa que 
permita utilizar en la mejor forma el medio geográfico y el poten­
cial humano nacional. La idea, tras esta estructura geopolítica, es 
mejorar las posibilidades del empleo y proyección del poder nacio­
nal, tanto desde el punto de vista del desarrollo como de la segu­
ridad. Se intenta entregar una nueva visión del papel que debe te­
ner el espacio como recurso. En este particular caso, del empleo 
político de ese recurso espacial, de tal modo que asegure la viabi­
l!dad del proyecto nacional chileno. 
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